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RESUMEN

El autor sitúa geográficamente la localidad
guipuzcoana de Elgoibar, dando una pincelada de su
historia y de la evolución de su economía.

Recoge la nomina de algunos de los veterinarios
vinculados por nacimiento, vecindad o destino
profesional a estas localidades, haciendo una semblanza
biográfica de los mismos y describiendo algunas
anécdotas acaecidas durante su ejercicio profesional.

PALABRAS CLAVE
Elgoibar1, Albéitares. Veterinarios. Matadero.

Inspección de Carnes.

LABURPENA

Egileak Urola Kosta izeneko Udal Elkartea
geografikoki kokatzen du, eta haren historiaren eta
ekonomiaren bilakaeraren inguruko xehetasunak ematen
ditu. Elkarte hau Gipuzkoako Aia, Getaria, Orio, Zarautz
eta Zumaiako udalerriek eta inguruko Usurbil udalerriak
osatzen dute.

Jaiotzaren, bizitokiaren edo lantokiaren ondorioz
herri horiei lotutako albaitari batzuen zerrenda jasotzen
du, horien azalpen biografikoa egiten du eta euren
lanbidea betetzerakoan gertatutako hainbat pasadizo
deskribatzen ditu.

                                                     
1 Se respetará siempre la ortografía y toponimia vascas.
(Maintaining Basque names)
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HITZ NAGUSIAK
Euskal ortografia eta toponimia beti

errespetatuko dira: Elgoibar, albaitariak. Albaitariak.
Hiltegia. Haragiaren Ikuskaritza.

SUMMARY

The author geographically locates the Urola
Kosta towns, including the Gipuzkoa towns of Aia,
Getaria, Orio, Zarautz and Zumaia, as lying alongside the
neighbouring town of Usurbil, giving details of their
history and how their economy has evolved in broad
brush strokes.

He mentions some of the farriers and vets linked
to these towns by birth, residence or job posting,
sketching their lives and describing a few anecdotes from
when he worked there.

KEY WORDS
 Elgoibar, Albéitares. Vets. Abbatoir. Meat

Inspection.
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ELGOIBAR

Ubicada en la parte occidental de la provincia de
Gipuzkoa, Elgoibar se asienta en el valle del río Deva. El
núcleo urbano se encuentra en la orilla derecha del
mismo, aunque en la última década del siglo XX se
extendió por la izquierda. Se sitúa cerca de la cabeza
comarcal, la ciudad de Eibar, junto a la cual forma la
mayor aglomeración urbana de la comarca. Su
ubicación, poco después del estratégico cruce de
Málzaga y en el cruce de caminos hacia Bizkaia y la
proximidad de la costa, le han permitido rentabilizar el
comercio que esa ubicación le brindaba. A esto hay que
añadir el antiguo puerto fluvial de Alzola y la
comunicación con la comarca del Urola.

Equidistante de las capitales vascas, de las que
se encuentra a 50 km es un nudo de comunicaciones
con el Valle del Urola (Azkoitia, Azpeitia), el Alto Deba
(Bergara, Mondragón) y la comarca de Lea Artibai

Casa Consistorial de Elgoibar
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(Bizkaia). Tiene accesos a la autopista a Bilbao y Vitoria-
Gasteiz y parada del ferrocarril  de Eusko Trenbideak.

Limita al norte con Mendaro; al sur con Bergara y
Soraluze (antes Placencia de las Armas), al este con
Azkoitia y al oeste con Eibar y Etxebarria (Bizkaia).

No nos remontaremos a la época de los
numerosos monumentos megalíticos y funerarios que
jalonan el cordal Karakate Irukurutzeta para corroborar
que el espacio que hoy ocupa la industrial villa de
Elgoibar y sus alrededores, ya estaban habitados en
épocas prehistóricas.

Toda parece indicar que descendientes de
aquellos habitantes prehistóricos, agrupados en clanes y
familias, habitaban a orillas del río Deba en terrenos que
hoy pertenecen a los términos municipales de Soraluze-
Placencia de las Armas y Elgoibar, en lo que se
denominaba Marquina de Yuso, quizás por su
dependencia de aquel monasterio riojano. Los
moradores eran mayoritariamente ferrones y toda la
actividad del contorno giraba en tono a la manipulación
del mineral en las ferrerías, ya que disponía de su fuero
propio, el Fuero de las ferrerías de Marquina de Suso,
otorgado por el rey Alfonso XI el 8 de noviembre de
1335.

En este paraje, a solicitud de los vecinos y con
finalidad defensiva,  merced a la carta puebla que
extiende el rey Alfonso XI en Valladolid, se fundaron
Placencia de las Armas, hoy Soraluze, el 15 de octubre
de 1343 y Villamayor de Marquina, en las tierras del
Campo de Elgóibar pertenecientes al monasterio de
Santo Bartolomé de Olaso, según reza la Carta Puebla,
el 20 de diciembre de 1346,  otorgándoseles el Fuero de
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Logroño. Y añade el documento fundacional que el Rey
se reservaba las explotaciones de oro y plata y las
nuevas ferrerías; las viejas seguían perteneciendo a sus
dueños. Se daban los derechos acostumbrados de
cercar con murallas la villa, el pago de los diezmos a la
Iglesia y la elección de gobernantes.

Existe constancia de la existencia, en 1446, de lo
que hoy denominamos un convenio colectivo entre los
propietarios de las ferrerías y los ferrones empleados.

El mineral llegaba hasta la vecina localidad de
Deba en barco, procedente de Bizkaia e Inglaterra; en el
estuario que hace la desembocadura del río del mismo
nombre, la carga se trasvasaba a barcazas que
remontaban el cauce fluvial hasta Alzola y desde allí, en
carretas, se distribuía por las diferentes ferrerías. El
carbón vegetal procedía de los bosques y carboneras del
entorno. Una vez conseguido el producto concertado en
la ferrería, era normalmente transportado de nuevo por
los carreteros hacia Castilla que en el viaje de regreso
traían lana castellana que se exportaba desde el mismo
puerto fluvial. Este tráfico de mercancías generaría
riqueza en el propio barrio y en la villa y la existencia de
animales de carga y tiro, trabajo para herradores y
albéitares.

En 1800, Ygnacio Bartholomé de Muguruza
respondía de esta forma al topógrafo real Tomás López:

Es esta villa una en las que se
fabrican las Armas p[ar]a Placencia y en ella
se trabajan al año quando menos cinco mi]
Cañones de fusil y Pistola, siendo los
Maestros que los trabajan los mas
sobresalientes de toda la fabrica; en su



Elgoibar y sus veterinarios (1885 – 1978)

16

manifactura no usan otras Maquinas que las
regulares de Fraguas, barrenos de Agua,
Limas, etc. Así también en esta villa ai seis
ferrerias que labran al año sobre 5 mil
quintales de fierro para diferentes usos, y
así estas como las fraguas de los
cañonistas en la maior parte se surten del
carbon (ilegible) Juridicción así de
Conzejales como de particulares.

El desarrollo de la industria de la producción de
hierro en los altos hornos, a comienzos del siglo XIX fue
el final de las ferrerías de toda Gipuzkoa, pero el
comienzo de la industrialización moderna. En Elgoibar
desaparece el muelle fluvial de Alzola y se comienzan a
crear diferentes empresas de fabricación de máquina
herramienta, actividad que todavía perdura con éxito. La
industria de armería perduró hasta finales del pasado
siglo XX.

La expansión industrial de la posguerra le afectó
positivamente, recibiendo un importante contingente de
emigrantes.

La agricultura y ganadería siempre han tenido un
papel secundario, relegado a los barrios rurales, en
donde el baserritarra ha alternado el trabajo en la
industria con el cuidado de una ganadería y huerta de
subsistencia o autoconsumo.

Elgoibar conserva el trazado urbano medieval
con dos calles paralelas y una tercera que las atraviesa y
plazas a ambos lados de las mismas.

La Plaza de los Fueros constituye un espléndido
espacio barroco formado por la casa consistorial, la
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iglesia parroquial de San Bartolomé, la casa Arriola,
porticada, que la cierra por su parte sur, el frontón y el
puente Txankakua, que realizaba la función de acceso
principal a la villa. En las obras de reforma de esta plaza
se hallaron los restos de la Torre Olaso, que han sido
marcados en el pavimento.

La iglesia parroquial de San Bartolomé data del
siglo XVIII. Hasta entonces, los fieles utilizaban la iglesia,
bajo la misma advocación, del monasterio de Olaso, de
la que en la actualidad sólo queda el pórtico gótico
construido en 1459 por Martín Sancho (según consta en
una inscripción), con una imagen de la Virgen y figuras
de los apóstoles, que sirve de acceso al cementerio, en
lo alto de una loma, en la bifurcación de carreteras hacia
Bergara y hacia Eibar. Junto al monasterio se hallaba el
palacio de Olaso, que con los años se convirtió en
caserío y del que sólo se conservan unas cuantas
paredes, dos puertas arqueadas y una ventana
adintelada.

Dispone la parroquia de una portada barroca en
la que destaca la torre que fue diseñada por Ibero. La
parroquia de San Bartolomé fue obra de Longa, Larraza
y los hermanos Ibero. Se invirtieron 25 años en
construirla siendo inaugurada en el año 1716. De estilo
escurialense, la torre es barroca, aunque el altar tiene
una clara proyección clásica. En su interior el retablo
mayor es una buena pieza neoclásica, obra del artista
italiano Justiniani.

La Casa consistorial, barroca se construyó por
los hermanos Ibero, entre los años 1724 y 1737. Es un
gran edificio porticado, de dos alturas; en el piso noble
destaca el balcón principal, con sendos balcones a cada
lado. Es de destacar la rejería de hierro forjado.
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Configura una plaza barroca perfecta y armoniosa junto
a la Iglesia de San Bartolomé. Entre los balcones se
puede ver el escudo de la Villa, otorgado por el rey
Fernando el Católico el año 1498.

Dispone de otros imponentes edificios como la
Casa Torre de los Alzola, del siglo XV, en el casco
urbano, Zable Torre, casa torre rural, buen exponente de
la arquitectura militar de la baja edad media en el barrio
de Arriaga. Varias ermitas del siglo XV y otros edificios
civiles.

En el barrio de Alzola, coincidiendo casi con el
desmantelamiento del muelle fluvial, se inauguró en
1846 un balneario cuyas aguas todavía se comercializan.
En sus inmediaciones, destacan el palacio de
Andonaegui, del siglo XVI, las casas de Albizkua,
Aurretxe y Zelaieta, junto con el puente sobre el Deba,
de bonita factura.

En Elgoibar fue bautizado el célebre matador de
toros Luis Mazzantini Egia, el 10 de octubre de 1856, hijo
de un ingeniero italiano y una elgoibarresa. Fue un torero
culto, bachiller en Artes en Roma en 1875.

Debutó como novillero en Madrid en 1882. Tomó
la alternativa de manos de Frascuelo en la Real
Maestranza de Sevilla en abril de 1884 y confirmado
matador de toros por Lagartijo en Madrid al mes
siguiente. Toreó en París y en Orán (Argelia).

Gran estoqueador, aunque torpe con el capote y
poco garboso con la muleta, introdujo el sorteo de las
reses entre los toreros.
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Retirado de los ruedos en 1905, hizo carrera
política. Concejal y teniente de alcalde en Madrid,
diputado provincial y gobernador civil de Ávila y
Guadalajara. Simpático, dicharachero y seductor, un
periodista preguntó a Don Luis, cómo había pasado de
torero a gobernador civil. Sin pestañear, el italo-
guipuzcoano le respondió, pues ya ve usted,
degenerando, degenerando.

Falleció en Madrid el 23 de abril de 1926.

Luis Mazzantini Egia
Foto tomada de Wikipedia
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ALBÉITARES Y VETERINARIOS

Los albéitares, eran los profesionales que
ejercían la Albeitería, institución genuinamente hispana,
en su conjunto de medicina equina y arte de herrar, que
representa la sucesión de la Hippiátrika grecobizantina y
persa, que adquiere cuerpo de naturaleza en la albeitería
árabe, como tránsito a la veterinaria moderna2.

Al proclamarse Abderramán III, Califa de
Córdoba y especialmente cuando accede al poder su hijo
Haquen II, la ciudad andaluza se convertirá en la capital
del occidente culto, desplazando a la Bagdag abásida.

En esta época surgen una serie de tratadistas de
agricultura y ganadería entre los que recordamos a Ibn
Waffid, Ibn Tignari, Ibn Bassad o Ibn al-Beitar (el hijo del
albéitar). Incluso el mismo Ibn Ruscho, el filósofo
cordobés conocido como Averroes, que escribió el Kitab
Al-Hayawan o Libro de los Animales, los albéitares Alí
Ben Abderrahmán ben Hodeil o Aben-Abi-Hazan, todos
ellos continuadores y cultivadores de la cultura oriental
grecobizantina y persa.

De esta manera, se introducen en Hispania las
traducciones árabes de la Hippiatrika grecobizantina que
mandara recopilar Constantino VII, junto a otros tratados
que, especialmente sobre los caballos, fueron
escribiendo otra serie de autores árabes, algunos de los
cuales ya habían leído algún documento relacionado con
la táctica militar del príncipe León VI, Emperador de
Constantinopla en el siglo IX, donde puede encontrar la

                                                     
2 MEDINA BLANCO, Manuel. Sobre el Origen, Desarrollo e
Identidad de la Ciencia Veterinaria. Lección Inaugural del curso
académico 1885/86 en la Universidad de Córdoba. . Pág. 16.
Ed. Universidad de Córdoba. 1986.
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frase De la herradura para los cascos de los caballos con
sus clavos”3, cuyo conocimiento pudo ser el motivo de
que la utilización de la herradura con clavos, tenga lugar
en España antes que en el resto de Europa, lo que ha
hecho pensar a algunos autores erróneamente, la
paternidad española de ésta.

Pero el albéitar, además de médico de caballos y
herrador, extiende su actividad a los demás animales del
ámbito árabe e incluso se especializa. Así, dice
Abuzacaria Jahya Abenmohamed Benehmed el
Andalusi, en su Libro de Agricultura, publicado en Sevilla
en el siglo XII, algunos de éstos (albéitares) sólo se
emplean en una especialidad como sangrar, dar fuegos,
herrar o entender de las enfermedades de los animales4.

La existencia de albéitares no herradores, está
registrada desde la Edad Media5, en las Siete Partidas
del Rey Don Alfonso el Sabio, en El Libro de los Estados
y en El Libro del Caballero y del Escudero de D. Juan
Manuel, por citar algunos. Eran escasos, ejercían
libremente, sin examen ni titulación, sin profesión al estilo
de las de la época. Sólo reyes y grandes nobles podían
disponer de un médico hípico, de un albéitar, que
mantiene generalmente su carácter civil, al contrario que
en otros países europeos.

                                                     
3 SAINZ y ROZAS, J.A. Tratado Completo del Arte de Herrar y
Forjar. Pág. 24. Ed. Calixto Ariño. Zaragoza, 1879. Citado por
ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la
Veterinaria Española. Lección Inaugural del curso académico
1984-1985. Pág. 24. Universidad de León. 1984.
4 ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la
Veterinaria Española. Lección Inaugural del curso académico
1984-1985. Pág. 26. Universidad de León. 1984.
5 GONZALEZ PALENCIA, A. Los mozárabes de Toledo. Citado
por MEDINA BLANCO, M. en ibídem.
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Finalizada la Reconquista quedó asumida la voz
de albéitar, como el encargado de las actividades de los
antiguos hipiatras. Si bien comenzaron como
menestrales y mezclados con los herradores,
perfeccionan sus conocimientos con la práctica y la
abundante producción literaria especializada de
albéitares españoles, adquiriendo una cultura que les
permite titularse, como aplicación de sus estudios, sin
confundir su actividad como artista y como albéitar,
representando en los siglos posteriores y hasta su
extinción, una profesión culta y respetable de su tiempo,
como médicos, cirujanos y boticarios y muy superior, en
no pocos casos, a los mariscales y herradores del resto
de los países europeos.

Del empirismo al reconocimiento oficial

Este período empírico y práctico finalizará con la
Carta Real de Merced de Isabel I de Castilla, fechada en
Toledo el 24 de mayo de 1475, dirigida a Francisco de
Peñalosa, estableciendo el Real Tribunal del
Protoalbeiterato y nombrando Examinadores, al citado
destinatario y a Juan Alonso de Valladolid6. A modo de
referencia histórica hay que señalar que la Pragmática
para formar el Protomedicato, data de marzo de 1477.
También existían tribunales examinadores para los
cirujanos, los boticarios, los notarios y en los diferentes
gremios de artesanos y oficios.

                                                     
6 HERRERO ROJO,M. La Veterinaria en la Antigüedad.
Creación del Real Tribunal del Protoalbeiterato de Castilla.
Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar
Social. Valladolid, 1990.
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Esta pragmática dará origen a una nueva
Albeitería, más depurada, titulada, con rasgos científicos,
que durará casi cuatrocientos años y que marcará la
tendencia hacia una profesión regulada, cuyo ejercicio
exige el examen previo ante un tribunal, formado en su
inicio por dos miembros, que no podían actuar el uno sin
el otro, estando juntos y que Felipe II, por un albalá
fechado en 12 de abril de 1592, dispondría que a partir
de esa fecha fueran tres.

Los examinadores eran expertos de reconocido
prestigio, que el Rey nombraba entre los albéitares de
las Reales Caballerizas. El tribunal tenía por esta razón
el calificativo de Real, título que mantendría en los tres
siglos y medio de su existencia y su sede estaba en la
localidad que servía de residencia a los monarcas.
Desde que Felipe II en 1561, señaló definitivamente a
Madrid como capital de España y sede de su Corte,
todos los servicios palatinos se instalaron en Madrid,
incluido el Real Tribunal del Protoalbeiterato. Entre sus
funciones, amén de facultar licencia o título para el
ejercicio profesional, con la categoría de Maestro, los
examinadores perseguían el intrusismo, con una sanción
pecuniaria de 2000 maravedíes, la mitad para la Corona
y la otra mitad para ellos y castigaba la impericia.

Posteriormente se crearía otro tribunal en
Navarra, a comienzos del siglo XVI, del que se
desconocen los datos de su constitución si bien, existe
constancia del libro que escribiera López de Zamora,
protoalbéitar del Reino de Navarra, impreso en
Pamplona el año 1571, en cuya dedicatoria, el autor
afirma que

 “Viéndome ya muy viejo,
determiné ocupar lo postrero de la
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vida en escribir algo de lo que he
alcanzado de la Albeitería en muchos
años que he ejercido, así por la larga
experiencia como por la mucha
comunicación y conversación que he
tenido de esta materia con Luis de
Cáceres y maestro Ambrosio y Diego
de la Reina”7.

Después del Tribunal de Pamplona, y en el
mismo siglo, existieron cuando menos los tribunales de
Aragón, con sede en Zaragoza, Cataluña, radicado en
Barcelona y el del Reino de Valencia, en la capital del
Turia.

                                                     
7 LLORENTE Y LAZARO, R. Compendio de la bibliografía de la
Veterinaria. Madrid, 1865. Pág. 15. Citado por SANZ EGAÑA,
C., en Historia de la Veterinaria Española. Pág. 47. Madrid,
1941.

Representación de una transfusión sanguínea de un perro a un caballo
Del libro Llave de Albeyteria, del Maestro Albeytar Domingo Royo,

editado en 1734
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La Escuela de Veterinaria de Madrid

Situemos el evento en su contexto histórico. En
España reinaba D. Carlos III, un rey excepcional, por
comparación con los anteriores y los que le sucederían,
que según su biógrafo, el Conde de Fernán Núñez8,
"jamás olvidó que era un hombre como los demás".
Había aprendido a gobernar en Nápoles y se dejaba
asesorar por su corte de ilustrados ministros, entre ellos
el Conde de Aranda, que en su época en embajador de
España en París, había enviado abundante información
sobre la iniciativa del caballero Claude Bourgelat que
había inaugurado en Lyon una Escuela de Veterinaria en
1762.

España atravesaba un período de ausencia de
confrontaciones bélicas en el exterior, como
consecuencia de la firma del Tratado de París el 10 de
febrero de 1763. Es una época denominada de "paz
duradera", de expansión y de relativa prosperidad que
favorecerá la aparición de "sociedades económicas de
amigos del país", permitirá el despotismo ilustrado, y sólo
se verá salpicada por algunas revueltas internas en 1766
como consecuencia de la hambruna: el motín de
Esquilache, las revueltas en Zaragoza, algunas
localidades andaluzas o la "Matxinada"9 de Azkoitia
(Gipuzkoa) que se extendería a otras localidades vascas.

Conozcamos someramente a los personajes que
intervendrán en la génesis de la Escuela de Veterinaria
de Madrid.

                                                     
8 Carlos Gutiérrez de los Ríos (1741 - Madrid, 1795); Sexto
Conde; autor de la "Vida de Carlos III".
9 Revolución, motín, revuelta.
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El Secretario del Despacho de Haciendo y
factótum de palacio era Miguel de Múzquiz y Goyeneche,
que sin duda estaba al corriente, informado por el Duque
de Medina Sidonia, Caballerizo Mayor del Rey, es decir,
responsable de carruajes y semovientes de palacio.

El Duque de Medina Sidonia10, un ilustrado, será
el artífice de la estrategia de largo alcance para crear en
Madrid una Escuela de Veterinaria y que comenzaba por
el envío de un prestigioso albéitar de las Reales
Caballerizas a la Escuela de Veterinaria de Lyon como
alumno becado, para que cursara los estudios que allí se
impartían con el objetivo claro de trasladarlos luego a
España.

En este sentido, sería el responsable de la
contratación como Ayuda de Herrador de Caminos, del
vallisoletano Bernardo Rodríguez Mariñas el 30 de
agosto de 1774, aunque no jurará el cargo hasta el 21 de
agosto de 1776.

Sólo dos meses después de regularizarse la
situación de Rodríguez Mariñas en la Real Caballeriza, la
operación iniciada en agosto de 1774, dice Salvador
Velasco11, adquiere pleno sentido, porque será
designado por Real Orden de 28 de octubre de 1776,
para acudir como pensionado del Rey Carlos III a la
Escuela de Veterinaria de Alfort.

                                                     
10 Pedro de Alcántara Pérez de Guzmán y Pacheco (1724 -
1777).
11 SALVADOR VELASCO, Ángel. El inicio de la Veterinaria en
España. De la ilustración al liberalismo. Tesis doctoral. Facultad
de Veterinaria de Cáceres. Pp. 97-105. Septiembre de 2013.
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Bernardo Rodríguez era un albéitar de lo más
notable de su tiempo. Hombre aplicado, profesional culto
y entusiasta, miembro de la Sociedad Económica
Matritense, que se matriculó en Alfort el primero de enero
de 1777, según relata D. Nicolás Casas de Mendoza12,
donde no hizo, sino confirmar los vastos conocimientos
que ya poseía, según Risueño13.

En Alfort, mientras era alumno del último curso y
debido a sus amplios conocimientos, fue nombrado en
1780, "coadyutor o subprofesor de anatomía",
enseñando osteología y miología, A su regreso,
finalizados sus estudios el 2 de julio de 1780, se
convertiría en el primer veterinario español.

Regresa Rodríguez Mariñas en noviembre de
1780, convertido en el primer veterinario español,
incorporándose a las Reales Caballerizas, para ser
nombrado Mariscal de la Real Caballeriza, pero para
entonces, Medina Sidonia ya había fallecido, siendo
sustituido en el cargo por el Marqués de Villena.

El 7 de septiembre de 1784, Rodríguez será
nombrado por Decreto Real, Alcalde Examinador del
Real Tribunal del Protoalbeiterato, aunque su ambición,
ilusión y destino como sujeto de la estrategia planteada
en su inicio por Medina Sidonia, fuera la de organizar y
dirigir la Escuela de Veterinaria. El cambio de persona
como responsable de las Caballerizas Reales, supuso un
duro contratiempo porque, amén de faltarle el padrino
político, se le cruzaron en el camino otros dos albéitares
que frustrarían sus ilusiones.

                                                     
12 Boletín de Veterinaria, Año IV; núm. 80 de 15 de mayo de
1848; pág. 178. Madrid.
13 RISUEÑO, Carlos. Diccionario de Veterinaria. Vol. pág. 10.
Madrid, 1829.
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A D. Bernardo Rodríguez se le atribuye la autoría
de una memoria anónima titulada "El Catálogo" y un Plan
de Estudios para la Escuela de Veterinaria, fechado en
1784, al que hace referencia Carlos Risueño y cita el Dr.
Máximo Herrero Rojo14 que sin embargo, nunca llegaría
a ponerse en práctica, por oscuras razones,
presumiblemente políticas, derivadas de la ausencia de
apoyo mencionada.

Por Real Orden de 26 de marzo de 1783 se
designa a Segismundo Malats Codina, Mariscal Mayor
del Regimiento de Dragones de Lusitania, protegido del
Príncipe de Monforte y a Hipólito Estévez y Vallejo,
Mariscal Mayor del Regimiento de Dragones de Almansa
para acudir pensionados por el Rey a la Escuela de
Veterinaria de Alfort, donde ingresarán en septiembre de
1784 y egresarían en junio de 1787, para ampliar
estudios, Malats en Londres y Estévez en Turín.

Ya de regreso en España, por Real Orden de 9
de septiembre de 1788 se encarga a los dos veterinarios
realizar un plan de gobierno para dos escuelas de
Veterinaria, una en Madrid y otra en Córdoba, que no
pudieron cumplimentar por falta de recursos humanos y
económicos, creando únicamente la de Madrid15.

                                                     
14 HERRERO ROJO, Máximo. La Albeyteria Española en el
Siglo XVIII. Por cortesía de Laboratorios SYVA. Gráficas
Cervantes. Pág. 163. Salamanca, 1984.
15 SALVADOR VELASCO, Ángel. El inicio de la Veterinaria en
España. De la ilustración al liberalismo. Tesis doctoral. Facultad
de Veterinaria de Cáceres. Pp. 97-105. Septiembre de 2013.
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La fundación de la Escuela de Veterinaria de
Madrid, fue establecida en la Real Orden, de Carlos IV
de 23 de febrero de 1792 y por Real Orden de 15 de
marzo del mismo año, se nombra Director a D.
Segismundo Malats, albéitar y veterinario por la Escuela
de Lyon, que desempeñará el cargo, con algunas
interrupciones, hasta su fallecimiento el 24 de diciembre
de 1826.

El Plan de Estudios se aprobó el 26 de marzo de
1793 y en el mismo se establece que

"La creación de esta ciencia,
de esta profesión, se hace para
propagar los principios científicos y
prácticos en que se interesa con la
Agricultura a la Ganadería, que
significa el tráfico, la fuerza, la riqueza
y el alimento del Reino."

La Escuela, de carácter militar con opción de
ingreso a los civiles, estaba diseñado a semejanza de la
de Lyon y se abrió, en un ambiente bélico, como
consecuencia de la Guerra de la Convención, declarada
por Francia contra España, en el momento en que
Godoy era el artífice único de la política española, el 18
de octubre de 1793, en una casa y huerta llamada "La
Solana" que en el prado de Recoletos poseían los
padres de San Felipe Neri y que se compró con este
objeto a la que se le anexó una enfermería de ganado
que facilitara las clases prácticas a los alumnos. Su
ubicación coincide con la actual de la Biblioteca
Nacional.

El encargado de pronunciar la Lección Inaugural
fue Malats, en su condición de Director de la Escuela,
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que comenzó haciendo un elogio de las grandes
ventajas que supondrían las enseñanzas que allí se
impartirían, para arremeter contra la situación de la
Albeitería tildándola de inculta y cercana a la superstición
y el secretismo.

Creada la Escuela de Veterinaria, era el
momento para haber hecho desaparecer el Real Tribunal
del Protoalbeiterato, sus exámenes y titulaciones, pero
las rentas que generaban para sus examinadores,
Malats y Estévez, fueron decisivas para que éste
perviviera argumentando que era una titulación de
inferior categoría.

En 1814, conforme a lo dispuesto por las Cortes
de Cádiz sobre la extinción de todos los gremios,
también se disolvió el Protoalbeiterato, pero sería
repuesto más tarde por Fernando VII; en 1814 y 1820,
hubo solicitudes para que se incorporara a la Escuela, lo
que se materializaría durante el trienio liberal, cuando
Malats fue destituido y Bobadilla y Risueño pudieron
conseguir el ansiado objetivo, pero finalizado éste, en
1808, Malats, hábil en la maniobra, recuperó su puesto y
el Tribunal volvió a quedar fuera de la Escuela.

Una nueva posibilidad de acabar con la
Albeitería, surgió como consecuencia del Real  Decreto
de 19 de agosto de 1847 sobre la necesidad de reformar
el estudio y ejercicio de la veterinaria16, firmado por
Isabel II, siendo Ministro de Comercio, Instrucción y
Obras Públicas Nicomedes Pastor Díaz. Se pretendía

"Una mejora radical que mejore la
instrucción de los que se dedican a tan útil

                                                     
16 GM núm. 4729 de 26 de agosto de 1847, pág. 2.
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ciencia y ponga término a los abusos que en
el día se observan, tanto en el modo de
hacer la carrera como de revalidarse" en
velada, pero clara alusión a los exámenes
paralelos del Real Tribunal.

Para mayor abundamiento, definía las funciones
del veterinario,

 "Puede y debe ser para el labrador
un verdadero maestro de agricultura; y por
esta razón el proyecto dispone que a la par
con la veterinaria propiamente dicha se
enseñe en las escuelas la práctica y el arte
de criar, cuidar y perfeccionarlos principales
animales domésticos".

Fachada de la primitiva Escuela de Veterinaria de Madrid
En el solar que hoy ocupa la Biblioteca Nacional
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Esta misma disposición creaba las Escuelas
Subalternas de Zaragoza y Córdoba y acometía una
reforma con profundidad de los planes de estudios,
contemplando, al igual que ocurría en Francia y en
Bélgica, la titulación, "Veterinario de Primera  Clase", en
Francia (médecin-vétérinaire) los que obtuvieron la
titulación en la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid
con un programa de cinco cursos, capacitados para
ejercer la ciencia en toda su extensión "no sólo para
curación, cría, propagación y mejora de todos los
animales domésticos, sino también para intervenir en los
casos de enfermedades contagiosas, policía sanitaria y
reconocimiento de pastos" y "Veterinario de Segunda
Clase" (maréchaux-vétérinaire) para los que cursaron
sus estudios de tres cursos académicos, en las Escuelas
Subalternas de Córdoba y Zaragoza, con facultades para
atender a los équidos, herrado y reconocimientos de
sanidad.

Se contemplaba la posibilidad de un curso
"puente" para acceder de la titulación inferior a la
superior. También regulaba los exámenes de
castradores y de herradores de ganado vacuno y
establecía la fecha del 1 de octubre de 1850 como límite
para recibirse de albéitar-herrador o en el caso de estos
últimos para titularse como profesores veterinarios de
segunda clase y los entonces veterinarios en profesores
de primera clase.

En 1832, todavía se expedían títulos por el
Tribunal del Real Protoalbeiterato.
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Un Decreto de 6 de agosto de 183517 disponía la
fusión de la Real Escuela de Veterinaria y el Real
Tribunal del Protoalbeiterato que adoptaba el nombre de
Facultad de Veterinaria. Años más tarde, el 16 de mayo
de 1852, se creó la Escuela Subalterna de León.

El primer veterinario guipuzcoano sería el
andoaindarra Francisco Javier Aramburu e Iriarte, que
obtuvo el título en la Escuela de Madrid el 24 de febrero
de 1831. Ejerció su actividad profesional en Aretxabaleta
(Gipuzkoa) y trabajó esporádicamente para la Diputación
de Gipuzkoa18.

La Inspección municipal de Carnes

Tradicionalmente, han sido los Ayuntamientos
los primeros interventores en materia sanitaria, ante la
ausencia de una organización administrativa general y
una legislación adecuada. Correspondía a los entes
locales la sanidad pública y particularmente, la
salubridad de los alimentos y bebidas

Cuidar de que los comestibles y
todos los artículos de consumo sean de
buena calidad, de que sean sanos, de que
no estén adulterados ni corrompidos, de que
se den bien pesados y medidos (...) es el
deber que corresponde más principalmente
a la autoridad municipal, como encargada
que está en general de todos las ramos de
la policía urbana en sus respectivos

                                                     
17 GM núm. 228 de 13 de agosto de 1835
18 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. Boletín de la RSBAP.
Francisco Javier Aramburu Iriarte. Primer veterinario
guipuzcoano. Tomo LXIV-1-2008, de junio de 2008
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pueblos, y en particular también de los
mercados y abastos19.

Estas obligaciones ya venían asignadas por el
antiguo derecho municipal, tal como se recoge en
diversos Fueros, como por ejemplo el de Brihuega
(1202), los de Valladolid (1552) o el de Sevilla (1601). En
todos los casos eran personas prácticas, denominadas
"fieles" o "veedores", los funcionarios municipales
encargados de realizar las inspecciones y llevar a cabo
los decomisos. En 1620, el Real Consejo de Castilla
publicó una disposición regulando las inspecciones de
alimentos, en la que se hacía especial mención a los
"veedores de mercados"20.

El referente histórico más próximo a la figura del
veedor es el del al-muhtasib, almotacén o mostaçaf,
inspector o juez de mercado; oficio público que
destacaba en los Tratados de Hisbas (inspección de
alimentos) escritos en el siglo XII con la base e influencia
de los conocimientos sobre la higiene y dietética de los
sabios árabes.

Tenían estos inspectores amplias funciones en
todo lo referente a las adulteraciones o falsificaciones de
productos alimenticios y medicinales, limpieza de calles,
ordenación de plazas, zocos, tiendas, etc. En las
ciudades castellanas y andaluzas, se denominó
almotacén y en las de los reinos de la confederación
aragonesa, el mostaçaf, mustasaf o motassaf.  En

                                                     
19MARTINEZ ALCUBILLA, M: Diccionario de la Administración
Española. Compilación de la novísima legislación de España
peninsular y ultramarina. 5ª Ed. Madrid 1892-94. Tomos I-VIII.
Voz "Abastos".
20 SAIZ MORENO, L.: Higiene de la Inspección. Ed. Aedos.
Pág. 15. Barcelona 1982,
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muchas ocasiones, sus funciones eran auxiliadas,
delegadas o suplidas por fieles ejecutores, alamines o
veedores especiales.

Durante los siglos XV y XVI el Concejo de la
ciudad de Madrid tuvo nombrado un almotacén o fiel de
pesas y medidas, que con los fieles ejecutores de vara,
vigilaban los pesos y calidad de los alimentos. Había
también veedores para la policía urbana y vigilancia de
abastos. Igualmente, otras ciudades como Sevilla,
Málaga, Barcelona, Murcia, Valencia, etc. disponían de
mostaçaf o almotacén para la vigilancia de los mercados,
entre otras funciones relacionadas con la salud pública,
como era la limpieza de calles, vigilancia de obras,
preservación de la contaminación de los aljibes, fuentes
y abrevaderos, secado de tierras de los aguazales,
emplazamientos del estiércol, etc.

Ya en los siglos XVII y XVIII los servicios de
reconocimiento de alimentos estaban teóricamente
organizados por los municipios, que nombraban o
autorizaban a los veedores o revisores de víveres. Esta
competencia, circunscrita en principio al ámbito local,
llegó a ser preocupación de Gobierno como lo
demuestra la Real Cédula de 1796, que hace referencia
a la policía de salud pública y especifica la necesidad de
una inspección sanitaria de los alimentos y de los
locales donde se preparaban o expendían21.

Esta función municipal fue reconocida por la
primera Constitución de 1812, que atribuye a los
Ayuntamientos la policía de comodidad y salubridad (art.
321) y nuevamente, ratificada por la Instrucción Sanitaria
de 1813, que dispone en su artículo primero, la

                                                     
21 SANZ EGAÑA C.: Historia de la Veterinaria Española.
Espasa-Calpe;  pág. 374. Madrid. 1941.
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obligatoriedad municipal de velar por la calidad de los
alimentos de toda clase, así como de remover todo
aquello que en el pueblo pudiera alterar la salud pública
o la de los ganados22.

En el mismo sentido, se pronuncia la Instrucción
para el gobierno económico y político de las provincias
de 3 de febrero de 1823. Y todavía, en 1834, los arts. 9 y
10 del Real Decreto de 20 de enero de 1834, encargan a
la autoridad municipal que:

                                                     
22 MUÑOZ MACHADO S.: La formación y la crisis de los
servicios sanitarios públicos. Ed. Alianza, S.A., pág. 17 Madrid
1995.

Eusebio Molina Serano
Coronel Veterinario y reformador de la

Veterinaria Civil
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 Se señale uno o más parajes acomodados para
mercado o plaza pública y para mataderos; procurando
que haya buen orden, aseo y limpieza en ellos,
comodidad para los ciudadanos y vigilancia para que no
se infrinjan las reglas de salubridad y las relativas a la
exactitud de los pesos y medidas183423,

Se sigue vinculando la vigilancia de los alimentos
a los Ayuntamientos por intermedio de sus veedores
"carniceros revisores en mataderos y mercados"24.

Tal como señala Sanz Egaña en su obra Historia
de la Veterinaria Española, los veedores eran hombres
prácticos, carentes de documentación científica, que
ejercían su misión con cuatro rutinas aprendidas en los
mataderos y majadas; en cambio, los veterinarios,
inmediatos sucesores de aquéllos, fueron los primeros
veedores con título académico que han existido en
España.

Después de una serie de circunstancias y
vicisitudes que omitiremos en aras a la brevedad25, el
Ayuntamiento de Madrid aprobó, el 14 de diciembre de
1842, el Reglamento sobre la organización administrativa
de la Inspección Veterinaria, obra del veterinario y
regidor municipal Valentín de Montoya. Fue la primera
disposición que organizó la inspección veterinaria26.

                                                     
23 MARTÍNEZ ALCUBILLA, M.: Op.Cit.
24 SAIZ MORENO, L.: Op. cit., pág. 15.
25 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. Boletín de la RSBAP.
De albéitares a veterinarios. La inspección de Carnes. Tomo
LVIII-2-2002, de diciembre de 2002, pp. 437 a 481
26 SANZ EGAÑA C.: Op.cit. pág. 380
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Estos antecedentes y la obra  “Guía del
Veterinario Inspector”27, de Juan Morcillo y Olalla28

publicada en Xàtiva (Valencia), en 1858, servirán de
catalizador para que el 25 de febrero de 1859,  a
instancias del Ministerio de la Gobernación se apruebe
por Real Orden el Reglamento para la  Inspección de
Carnes en las provincias29, consignando en su artículo
2º, que todo municipio debería disponer de un Inspector
de Carnes nombrado de entre los profesores de
veterinaria de más categoría y un delegado del
Ayuntamiento.

Por  los datos que nos legara Sanz Egaña,
sabemos que los veterinarios accedieron a la inspección
de carnes en los mataderos europeos en fechas
posteriores. Así, en Prusia se organiza la inspección
veterinaria tras la gran epidemia triquinosa de 1865; en
Bélgica, a propuesta del Profesor Thiermesse, Director
de la Escuela de Veterinaria de Cureghem, en 1869, el
gobierno  acuerda incluir la enseñanza de la inspección
de carnes en el programa de estudios de los alumnos de
Veterinaria; en Alemania, Lhytin, veterinario del
Principado de Badem-Badem, organiza en 1870 la
inspección de carnes, gracias a su reconocido prestigio y
a la autonomía que gozaba el Principado; en Francia,
Baillet será el primer veterinario inspector de carnes en
Burdeos en 1873.

                                                     
27 SANZ EGAÑA, Cesáreo. Historia de la Veterinaria Española.
Espasa-Calpe. Pág.385. Madrid.1941.
28 Montealegre del Castillo (Albacete), 23.6.1828 - Xativa
(Valencia), 12.11.1908; creador de la Inspección de Carnes.
29 BOG nº 362 de 25 de marzo de 1859.
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Los trabajos de Virchow (1862), base de la
investigación microscópica de las carnes, unidos, como
señala Laureano Sáiz Moreno30, a las epidemias de
triquinelosis del s. XIX, Villar del Arzobispo (Valencia) en
1876, Lora de Estepa (Sevilla) en 1878 que ocasionó
tres muertes y Málaga (1883), ayudaron a consolidar la
inspección veterinaria de mataderos, dando origen a una
enérgica disposición declarando obligatorio, antes sólo
se recomendaba, el uso del triquinoscopio para el
reconocimiento de la carne de cerdo, debiendo los
Ayuntamientos poner a disposición del veterinario "los
instrumentos que la ciencia aconseja como necesarios
para realizar el análisis de carnes".

Se sucederá la normativa insistiendo en la
obligatoriedad municipal de proveerse de los inspectores
de carnes como garantía de salubridad pública y cumplir
así con lo ordenado por la disposición anterior de 1859.

Pero a pesar del apremiante recordatorio, los
municipios siguen indiferentes a su cumplimiento
amparándose en el vacío legal que sobre los honorarios
tenían ambas normativas. Sin iniciativa local,
estableciendo sueldos ridículos o bien, no pagando nada
en espera de la aprobación oficial de los emolumentos
correspondientes, los Ayuntamientos retrasaban la
aplicación práctica de lo ordenado en 1859.

                                                     
30 SAIZ MORENO, L.: Higiene de la Inspección. Ed. Aedos.
Barcelona 1982,
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La obligación de practicar la inspección
microscópica de las carnes porcinas  y la prohibición del
sacrificio de cerdos en los mataderos que no dispusieran
de microscopio, son consecuencia inmediata del interés
sanitario de las autoridades, empeñadas en evitar
tragedias como las señaladas. Prohibición, también
pionera en el mundo, que debió tener poca
consideración.

En la Real Orden de 4 de enero de 188731 se
insiste en la obligación inexcusable de los Gobernadores
civiles y ayuntamientos de cuidar todo lo referente a la
Higiene de los Alimentos. Ese mismo año, en una
localidad cercana a Cartagena, Dolores, hubo una
epidemia que se cobró 25 vidas humanas.

Tampoco Gipuzkoa se salvaría de esta
calamidad y precisamente en Elgoibar, en el caserío
Irabaeta, originó la muerte de un matrimonio y su hijo
mayor, dejando gravemente enfermos a un anciano y
dos niños, en 1897, lo que tuvo su reflejo en la prensa
profesional de la época32, cuya referencia transcribimos:

Triquinosis.- Gracias a la pericia del
Dr. Chicote y del Profesor Curiá, Jefe y
Veterinario del Gabinete Micrográfico de
San Sebastián, se ha comprobado
oficialmente la existencia de la triquinosis en
Elgoibar. Sirva de aviso a la mayoría de los
municipios que tienen abandonado este
importante servicio de higiene pública no
facilitando a los Inspectores de carnes
medios de examen microscópico.

                                                     
31 GM nº 5 de 5 de enero de 1887.
32 La Gaceta de Medicina Veterinaria, nº 90 de 13.5.1897.
Sección de “Ecos y notas”.
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Y la misma publicación quincenal,33 en sus
números correspondientes al mes de junio, publica un
amplio reportaje redactado por quien fuera Inspector
Municipal Veterinario de Elgoibar, don Severo Curiá
Martínez, al que luego nos referiremos, que también
transcribimos textualmente:

LA TRIQUINOSIS EN ELGOIBAR

Ha constituido un verdadero
enigma. Es el coco de los Inspectores de
carnes. El rara avis de Veterinarios y
Médicos. La noticia de su aparición produce
pánico en la sociedad y se difunde entre las
clases médicas, dando lugar a mil
controversias científicas, discusiones
enojosas e incredulidades sin cuento.

 Cuando se da a conocer, lo hace
de una manera solapada, invisible, y no se
muestra a los ojos del técnico hasta
después de hacer alguna de las suyas y
cuando ya ha escogido varias víctimas,
produciendo en unas la muerte y graves y
lentas convalecencias en otras. En su visita
funesta siembra la desolación, el luto y el
espanto, ya en una familia, ya en un pueblo
y, a veces, hasta en  una región.

El cuadro sintomatológico de los
enfermos infunde pavor y confunde a los
clínicos más expertos. El ser que produce
esta grave afección es verdad que es
sumamente pequeño, imperceptible a la
simple vista, pero su gestación es rápida y

                                                     
33 La Gaceta de Medicina Veterinaria, nº 91 y 92, de 1 y 15 de
junio de 1897 respectivamente.



Elgoibar y sus veterinarios (1885 – 1978)

42

rápido es el crecimiento de su innumerable
prole. El diagnóstico es sumamente difícil.
¡Cuántas veces se habrá confundido, en su
período intestinal, de diarreas y vómitos, con
intoxicaciones, etc., y después con otras mil
entidades nosológicas en las que concurren
fiebres, edemas, contracciones, reumas y
parálisis!

¡Cuántos infelices seres humanos
habrán muerto triquinosados sin darse
cuenta de la patogenia el facultativo!
¡Cuántos casos de triquinosis habrán sido
erróneamente diagnosticados!

El pronóstico es punto menos que
imposible, aun después de hecho un
diagnóstico exacto, por las muchas
complicaciones de dicha enfermedad y por
la diversa proporción de defunciones que
causa en las distintas epidemias, pues
aumentan o disminuyen los efectos en las
víctimas según la cantidad de triquinas
ingeridas, la condimentación de la carne, la
energía del individuo atacado y resistencia
que opone a la infección, la fase del
desarrollo de las triquinas en el momento de
la ingestión y otras muchas y variadas
causas.

El tratamiento, por enérgico que
sea, no da apenas resultado. A lo sumo se
consigue paliar los efectos cuando se ataca
a la triquinosis en su periodo intestinal.
Después de invadido el cuerpo humano, no
es posible combatirla terapéuticamente.

Esta es la triquinosis, descrita,
aunque imperfectamente, en general y a
grandes rasgos. Enfermedad terrible
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producida por la Trichina spiralis, parásito
del orden de los nemátodos, familia
trichinidos género trichina.

Sin perjuicio de ocuparnos más
adelante de esta cuestión importantísima
con la debida extensión, vamos hoy a
exponer solamente los casos de Elgoibar,
en cuyo estudio hemos tenido la
desgraciada suerte de intervenir.

Las primeras noticias que tuve
fueron el día 28 de Abril último por una carta
de mi querido hermano D. Emérico Curiá34,
Inspector de carnes de la industriosa villa de
Eibar, en la que me manifestaba se había
presentado la triquinosis en Elgoíbar;
habían fallecido tres personas a causa de
dicha enfermedad y se hallaban graves
otras tres, todas de la misma familia.

Decidido a estudiar dicho parásito,
lo manifesté al doctor Chicote, a cuya
dirección están sujetos mis servicios, cuyo
jefe y amigo me expresó su deseo de hacer
el viaje conmigo, resolución que fue de mi
agrado por lo honrosa que era su compañía;
pero por causas que no son de este lugar,
tuve que emprender el viaje solo el día 3 de
mayo último.

En Zumarraga me encontré,
ocupándose del asunto en cuestión, a los
médicos señores Ugalde, de este pueblo, y
Mendivil, de Elgoíbar.

                                                     
34 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. Boletín de la RSBAP.
Albéitares y Veterinarios Municipales de Eibar (1877-1977)
Tomo LXII-1-2006, de junio de 2006.
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Después de hablar los tres largo
rato, nos despedimos del Sr. Ugalde y
emprendimos la marcha para Elgoíbar.

Médico modesto, inteligente,
estudioso y trabajador, D. Ramón Mendivil,
a quien se debe el descubrimiento de la
triquinosis, me fue relatando por el camino
los trabajos, desvelos, sinsabores y
disgustos que había pasado hasta hacer el
verdadero y exacto diagnóstico de la
enfermedad, lamentándose de la
impaciencia (ó ignorancia) popular, que lo
tachaba poco menos que de loco, cuando
para mí y toda persona sensata es un
hombre de talento, que reveló la fe con que
crea en la triquinosis de sus enfermos.

Llegado que hubimos a Elgoíbar, a
las siete de la tarde, y citados para ver las
preparaciones después de la cena, fuíme a
ver al Alcalde, D. Pedro Arrillaga, joven e
ilustrado  médico, al cual no encontré en su
casa y el que, enterado después, llevó su
amabilidad para conmigo hasta el punto de
disponer que llevaran el microscopio y un
trozo de carne triquinada a la fonda donde
fui a hospedarme, citando el mismo tiempo
al médico Sr. Mendivil.

Reunidos los dos médicos con mi
hermano y este humilde servidor, que
molesta la atención de los lectores,
procedimos a examinar la carne triquinada.

Procedía ésta de una cerda de 11
arrobas sacrificada en el matadero del
pueblo.

Dicha carne, penetrada por el
cloruro de sodio, no ofrecía al exterior  ese
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aspecto granuloso o punteado que citan
varios autores y que, si verdad fuera,
tampoco sería difícil conocer la triquina a
simple vista.

Solamente creemos en la
posibilidad de verse en la época más
avanzada de la triquinosis enquistada; es
decir, cuando ha sobrevenido la
cretificación, cuando los quistes han perdido
su blandura y semitransparencia, que les
hace confundir más fácilmente con el color
de los músculos; en fin, cuando las sales
han suplido al vermes en el quiste, dándole
un aspecto de granulación caliza y
blanquecina.

Así, poco más o menos, lo hemos
visto representado en varias obras, a pesar
de lo cual sigo creyendo en la imposibilidad
de ver los quistes de la triquina en la mayor
parte de los casos.

Por lo que a la carne de la citada
cerda respecta, debo manifestar que
aunque se emplee el microscopio simple o
el doblete de Wollaston, y se practiquen
cortes finos, transversal y longitudinalmente
a las fibras, no puede distinguirse la triquina
enquistada ni menos la libre. Y esto es de
tan fácil comprobación, que puede hacerla
el que guste en las carnes que obran en mi
poder y que contienen próximamente 3.000
parásitos por gramo.

Los quistes interpolados entre las
fibras musculares sufren, como es sabido,
una degeneración grasosa antes de ser el
vermes sustituido o, mejor dicho, envuelto y
anulado por el contenido calizo, cuyo
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contenido se halla compuesto por el
carbonato de cal y el fosfato tribásico, según
opinión de varios autores alemanes y
franceses.

Sólo entonces, como decíamos,
puede apreciarse el aspecto granuloso o
punteado de los músculos y nada de esto
podía verse, por lo tanto, en la carne
triquinada que teníamos a la vista.

Pasamos a examinar dicha carne
con el microscopio, y en la primera
preparación que me presentó el médico y
Alcalde a la vez, Sr. Arrillaga, no pude ver
más que algo confuso el quiste, en cuyo
interior se adivinaba, más bien que se veía,
el vermes.

Esto era debido al excesivo grosor
de la preparación, la cual carecía de
cubreobjetos. Y, llegados a este punto, debo
manifestar, aunque me sea sensible, que el
hallazgo de las triquinas costó un ímprobo
trabajo a dichos médicos, hasta el extremo
de que hubo noche que no les fue posible
ver ninguna, pues luchaban con la escasez
de medios y algo también con la poca
costumbre; es decir, con la falta de técnica
microscópica, lo cual no empequeñece a la
ilustración y talento reconocido de dichos
señores.

Hacían las preparaciones de
excesivo grosor y, después de aplastadas
con el cubreobjetos, separaban éste (so
pretexto de que así no se veía bien), de
modo que la preparación se hidrataba o
esponjaba, o lo que era peor, al secarse se
abarquillaba, presentando así una superficie
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desigual, por lo que había necesidad de
mover continuamente el tornillo
micrométrico para enfocar varios puntos.

Aquella noche tuve el gusto de
hacer varias preparaciones y en un
microscopio pequeño (de 50 diámetros de
aumento) pude observar en todas ellas la
triquina enquistada, adoptando el vermes
diversas formas, la mayor parte con
tendencia a la espiral.

Había algunas en figura de treses y
ochos. En más proporción que éstas se
encontraban afectando la forma de seises o
nueves, algo anchos, y más numerosas
todavía las que formaban eses, y, sobre
todo, ces de extremos más enroscados. Y,
por último, las había formando caracol,
etcétera y tirabuzones.

Además de esta diversidad de
formas que todos vimos aquella noche (de
nueve a once) encontré una triquina libre de
mayor tamaño que las enquistadas, la cual
mostré a los señores allí presentes, así
como también tuve ocasión de observar que
abundaban los quistes politriquinos. En
muchos había dos y tres vermes, llegando a
contar hasta cinco en uno de ellos. Claro
está que predominaban los quistes
monotriquinos.

La figura de los quistes era algún
tanto variada, aproximándose todos a la
forma oval prolongada con los ángulos
obtusos, o lo que es lo mismo, semejaban el
corte de un limón seccionado
longitudinalmente por el centro.
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El número de ellos era, como queda
dicho, de unos 3.000 por gramo de carne,
pues así lo comprobé posteriormente en
San Sebastián, pesando varias
preparaciones en una balanza de exactitud
matemática que tenemos en el Laboratorio.

Para mayor seguridad en el cálculo,
pesé la carne en estado natural de salazón,
antes de someterla a los reactivos,
dándome por resultado el encontrar 29
helmintos en 10 miligramos y 90 en 30.
Agréguese a esto la vista de la primera
fotografía que reprodujo el número anterior
de esta Revista, en cuya fotografía se ven

Este hermoso ejemplar nada tiene que ver con la triquinosis.
La foto está datada en Elgoibar hacia 1960

Foto gentileza de Urain de Txarriduna
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cinco quistes completos y dos mitades, y se
tendrá como exacto el cálculo hecho por
nosotros.

Figúrense ahora nuestros lectores el
número de parásitos que contendría la
susodicha cerda, a razón de 3.000.000 por
kilogramo de carne.

Ahora bien, como seguíamos
careciendo de un buen arsenal micrográfico,
pues yo, en la duda, no había llevado más
que pinzas, bisturí de corte fino y porta y
cubreobjetos, resultaba algo deficiente la
inspección microscópica y telegrafié al
Director del Laboratorio, Doctor Chicote,
rogándole me remitiera el Nachet núm. 2,
que es el que usamos para la inspección los
Veterinarios de San Sebastián. Pero él,
también estudioso, no se paró en barras y
se presentó en Elgoíbar con el mejor
microscopio de la dependencia, un
magnifico Zeiss de 3.500 pesetas.

Huelga decir que con dicho aparato,
de diafragma iris y susceptible de todas las
ampliaciones que se deseen, por la
articulación de oculares y objetivos diversos,
pudimos observar los quistes y vermes del
tamaño que quisimos, viéndose
palpablemente el estroma y detalles del
helminto, así como de las células del tejido
adiposo y las estrías transversales de las
fibras musculares, consiguiendo también
aislar, tras de mucha paciencia y con las
agujas enmangadas, algunas triquinas.

Posteriormente, y de regreso en
San Sebastián, hicimos preparaciones con
mejores y abundantes reactivos, colorantes,
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etc., y sacamos varias fotografías, con
material todo del Laboratorio, algunas de las
cuales conocen ya mis queridos y benévolos
lectores por haberlas reproducido esta
REVISTA en el número anterior.

Es indudable que habrá extrañado
que la cerda triquinosa fuera sacrificada en
un Matadero y que no haya hecho
referencia alguna acerca del Inspector de
carnes de aquella villa.

En Elgoíbar, pueblo de más de
4.000 habitantes, hay un bonito y elegante
Matadero, de tan buenas condiciones, que
para sí le quisieran algunas capitales de
provincia. A su frente se halla, como es
natural, el Inspector de carnes y mercados
del pueblo, que viene a sacar unas 600
pesetas anuales. Existe también un
microscopio de condiciones suficientes para
haber sorprendido los terribles parásitos que
infectaban la cerda que produjo las seis
víctimas conocidas y quizá otras en Bilbao,
a donde fueron a parar dos jamones de la
misma.

Dicho esto, ¿a quién cabe la
responsabilidad de estas muertes?

En parte a la negligencia del
Inspector de carnes; pero debo manifestar,
en descargo suyo, que la citada cerda no la
vio ni reconoció dicho Profesor ni antes ni
después de sacrificada, amén de que el
microscopio para el servicio del Veterinario
lo tenia en su poder el Médico municipal
desde hace ¡cuatro años!.

Si el Inspector hubiese exigido al
Municipio el microscopio, que de derecho le
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pertenecía, le habría cabido a él la honra del
hallazgo del parásito que el Médico
encontró con elementos del Matadero.

Sirvan estos datos de escarmiento a
los Inspectores de carnes; exijan con
entereza a los Ayuntamientos la adquisición
del microscopio, donde no le haya, y, sobre
todo, no den jamás certificado de sanidad
de carnes que no han visto, y mucho menos
de cerdo, sin haberlas sometido al examen
microscópico (1).

Severo Curiá

(1)  A los pocos días de recibir el
anterior artículo, el ilustrado Profesor de
Zumárraga, D. Luis Sáiz, nos remitió otro y
unas preparaciones muy bien hechas. Como
trata el asunto lo mismo que el señor Curiá,
y tenemos mucho original atrasado, no
insertamos el notable trabajo del Sr. Sáiz.-
L.R.

Pese a la gravedad del problema zoonósico, el
asunto no llegó a tratarse oficialmente en el
Ayuntamiento o cuando menos, no existe constancia en
los libros de actas consultados35.

Sin embargo, a pesar de la publicación de todas
estas disposiciones legales, su ejecución sufriría un
retraso considerable debido a cuestiones pecuniarias y a
la reticencia de los Ayuntamientos para desembolsar los
gastos correspondientes a la contratación de los nuevos
facultativos.  Serían los propios veterinarios con el apoyo
de los gobernadores civiles, quienes con sus instancias,

                                                     
35 AMElg. Libro de Actas 22 (34), 1897.1899.
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recordando la disposición obligatoria y la necesidad de
crear y cubrir la plaza de Inspector de Carnes, forzarían
los acuerdos municipales de creación de las plazas de
inspección de carnes y alimentos.

A finales del siglo XIX, todos los municipios
disponían de Inspector de Carnes o veterinario
municipal, bien en propiedad o mancomunados con otras
localidades, en los casos de aquellas de menor entidad.

Finaliza aquí el repaso a la génesis de la
profesión Veterinaria y su imbricación en los
ayuntamientos, que nos permitirá, conocer con mayor
criterio a los diferentes veterinarios que han ejercido en
Elgoibar.
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LOS VETERINARIOS DE ELGOIBAR.-

BERGÜÉS ORTIZ, Diego

Cuando concurre a la plaza de Inspector de
Carnes de Durango (Bizkaia), en febrero de 1903, este
veterinario manifiesta tener 42 años, haber cursado sus
estudios en Madrid con brillante expediente: Censura de
sobresaliente, matriculas de honor y 4 diplomas
honoríficos.

Al exponer su trayectoria profesional, afirma que
en el momento de presentar la instancia era Inspector de
Carnes titular de Otxandio (Bizkaia) y que había ejercido
también en Madrid, Elgoibar (Gipuzkoa) y en Benasque
(Huesca)36. No obtuvo la plaza de Durango.

Lamentablemente no hemos podido contrastar
su presencia en Elgoibar.

&

LAZCANO AZCARATE, Martín37. Mutriku, 1858 –
Zumarraga, 16.10.1888

Nació en Mutriku (Gipuzkoa) en 1858, hijo de
Martín Lazcano Aramburu, maestro albéitar de la
localidad costera y de Mª Josefa Azcárate Lascuraín.

                                                     
36 AMDu. Personal Municipal 1894-1937. Expdte.  Concurso y
nombramiento Veterinario Titular. Año 1916.
37 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. (2006). De albéitares y
veterinarios municipales de Zumarraga (Gipuzkoa). Eusko
Ikaskuntza, Colección Lankidetzan. 179 págs. Ilus. Bilbao.
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Aprobó el examen de ingresó en la Escuela de
Veterinaria de Madrid el 29 de setiembre de 1880,
revalidándose como Veterinario el 13 de junio de 188538.

Comenzó a trabajar como Inspector de Carnes
en Elgoibar –se desconoce la fecha de nombramiento-
pero en la sesión de la corporación elgoibarresa del 4 de
octubre de 1886 que presidía el alcalde Mariano
Muguruza, se da cuenta de la renuncia de nuestro
protagonista por trasladarse a Zumarraga39.
Efectivamente, ocupó la vacante que dejó Lázaro Vélaz
en Zumarraga y Urretxu al marcharse a Cuba. Se
anunció oficialmente40 y en la prensa profesional,
recordando que los haberes eran de 180 ptas. anuales.
Se recibió una única instancia, la de Martín Lazcano y
Azcárate, fechada el 12 de diciembre de 1886 y la plaza
le fue adjudicada41. Martín continuó en Zumarraga hasta
su fallecimiento, dos años más tarde.

Como dato anecdótico, sus padres y otros
familiares, emigraron, en diciembre de 1889, a la
República Argentina, dejando su padre, vacante la
Inspección de Carnes de Mutriku que desempeñaba42.

SAMANIEGO RUIZ, Ramón.43 Huarte (Álava), 1811 –
Getaria (Gipuzkoa), 15.1.1890

                                                     
38 AFVM. Libro 32º de Matrículas. (1880-1881). Pág. 195.
39 AMElg. Libro de Actas nº 20 (1876-1888), pág. 160Vta.
40 BOG. de 29 de noviembre de 1886
41 AAZum; A-12-I-2.7
42 AMMu. Libro de Actas nº 24.
43 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. Boletín de la  RSBAP.
De albéitares y veterinarios en Urola Kosta y Usurbil. Tomo
LXVII-2011: 1-2, de abril de 2012, pp 413.447.
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Hijo de Juan Mª, natural de Huarte (Álava) y de
Teresa Ruiz, nacida en Cripán (Álava). Casó con Inés
Saracibar, natural de Marquínez (Álava).

El 25 de octubre de 1886, siendo Alcalde de
Elgoíbar D. Mariano Muguruza, solicitó y fue nombrado,
al acreditar el título de albéitar, Inspector de Carnes de la
villa, ocupando la vacante que dejara el veterinario
Martín Lazcano44, permaneciendo en la plaza hasta el 6
de julio de 1888 que fue desplazado por el veterinario
Terencio Gurucharri Jaén45, alegando superior titulación.

De su estancia guipuzcoana previa a
desplazarse a orillas del Deba, sabemos que en la
sesión de la Junta local de Sanidad de Orio celebrada el
25 de diciembre de 1883, bajo la presidencia del Alcalde
D. Francisco Arruabarrena, se trató sobre una
enfermedad que había aparecido en la localidad y que
afectaba al ganado porcino, provocando varias muertes,
suscitándose la duda sobre el aprovechamiento de las
carnes de los animales enfermos; entre los acuerdos que
se adoptaron, figura la consulta al albéitar de Zarautz,
que reconozca los animales muertos y emita el oportuno
certificado de decomiso de las mismas, para su posterior
destrucción46.

Optó a la plaza de Inspector de Carnes de Zarautz
convocado en 1883 a la muerte de su hijo Lucas
Samaniego, pero no le nombraron porque su contrincante,
el joven D. Julián García López, disponía de la titulación de
veterinario. No obstante, al acordarse el nombramiento en
la sesión del 15 de diciembre de 1883, se le recomendaba
tuviera todo tipo de atenciones que le permitan su cargo y

                                                     
44 AMElg. Libro de actas nº 20 (1876-1888), pág. 162.
45 AMElg. Libro de actas nº 20 (1876-1888), pág. 206.
46 AMOrio. C-17.3
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profesión con el albéitar, en agradecimiento a los servicios
que venía prestando a la Villa a falta de veterinario y en
atención a su avanzada edad47.

Atendiendo la convocatoria48 del Ayuntamiento
de Orio, presentó su instancia para optar a la vacante de
Inspector de Carnes. En la sesión del Ayuntamiento de
Orio celebrada el 13 de julio de 1884, celebrada bajo la
presidencia del Alcalde D. Francisco Arruabarrena, se
analizaron las dos solicitudes presentadas, la de nuestro
albéitar y la del veterinario e Inspector de Carnes de
Zarautz, D. Julián García López y los corporativos
oriotarras optaron por el segundo49.

En su certificado parroquial de defunción50, figura
como veterinario, aunque fuera albéitar; padre del
veterinario que fuera de Zarautz, Lucas Samaniego
Saracibar y abuelo del veterinario Demetrio Samaniego
Alcorta, que fuera de Ataun y de Getaria.

&

GURUCHARRI JAEN, Terencio Santiago. Arróniz
(Navarra), 9.4.1859 -  ¿…?

Hijo de Valentín Gurucharri natural de Dicastillo
(Navarra) de profesión albéitar y de Águeda Jaén, nacida
en Arróniz (Navarra); nieto por línea paterna de Pedro
Miguel Gurucharri y de Ignacia Echegaray, ambos de

                                                     
47 BOG. 134 de 7 de noviembre de 1883.
48 BOG núm. 68 de 06 de junio de 1884
49 AMOrio. L-29, folio 73.
50 AHDG. Parroquia de Getaria. Libro º de Finados, folio 119
vto., asiento 2.
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Dicastillo y por línea materna de Serapio Jaén, nacido en
Corella (Navarra) y de Ignacia Serrano, de Arróniz51.

Ingresó en la Escuela de Madrid, procedente de
la de Zaragoza52 donde aprobó el 2º curso, el 10 de
noviembre de 1876. Se revalidó como Profesor
Veterinario de 1ª Clase el 13 de marzo de 1879.

El 27 de diciembre de 1887, la Corporación
elgoibartarra presidida por el Alcalde D. Mariano Muguruza
se daba por enterada del escrito del veterinario Gurucharri
comunicando que la persona que realizaba la Inspección
de Carnes en la villa era un albéitar; solicitando se
procediera al nombramiento de un veterinario,
ofreciéndose para el cargo53. El 6 de julio de 1888, siendo
alcalde de Elgoíbar D. Mariano Muguruza, por decisión del
Gobernador Civil de Gipuzkoa se le nombra Inspector de
Carnes54.

Figura en la Junta Local de Sanidad de Elgoíbar
para el bienio 1889-189155. En esa época fue también
Subdelegado de Veterinaria del Partido Judicial de
Bergara.

Permaneció en Elgoíbar hasta el primer trimestre
de 1890.

En 1892 ocupaba la plaza de Inspector de Carnes
de San Julián de Musques (hoy Muskiz) en Bizkaia y luego
se le pierde la pista.

                                                     
51 RC de Arróniz. Sección 1ª, libro -, folio 259.
52 AFVZ. Libro 5º de Matrículas, folio 52.
53 AMElg. Libro de actas nº 20 (1876-1888), pág. 206.
54 AMElg. Libro de actas nº 20 (1876-1888), pág. 210.
55 AMElg. Libro de actas nº 21 (1888-1897), pág. 48.
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IZAGUIRRE EGUIDAZU, Juan Francisco. Azkoitia
(Gipuzkoa), 12.8.1855 - Eibar, 6.1896.

Perfil biográfico

Francisco Izaguirre Eguidazu, nació en Azkoitia
el 12 de agosto de 185556, hijo de Bernardo y de Josefa
Ventura.

Cursó sus estudios en la Escuela Superior de
Veterinaria de Madrid.

Francisco Izaguirre Eguidazu,
natural de Azkoitia, provincia de Guipúzcoa;
fue admitido en esta Escuela Superior de

                                                     
56 AHDG; P-02046; M-275; Volumen 14, folio 226, asiento 87.

Iglesia Parroquial de Sta. María la Real de Azkoitia
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Veterinaria de Madrid, tras superar el
examen de ingreso el 20 de setiembre de
1872.

Se revalidó como Profesor
Veterinario de 1ª Clase el 30 de junio de
187657.

Estaba casado con Dª María Echeverría Orbea,
natural de Eibar y en 1892 tenían una hija, Lucía,
residiendo en la calle Bidebarrieta, 2658.

Falleció repentinamente a finales de junio de
1896, a los 41 años de edad.

Su estancia en Eibar.

En la sesión del Ayuntamiento de Eibar de 11 de
agosto de 188059, siendo alcalde Cándido Alberdi, se dio
cuenta de un memorial de D. Francisco Izaguirre,
solicitando la plaza de Inspector Veterinario de esta Villa,
declarada vacante por el Ayuntamiento y ejercida en
aquel momento por el herrero y herrador Bascaran y
como único aspirante a ella fue nombrado sin discusión,
Inspector Veterinario, con el sueldo anual de 290
pesetas, acordándose tomara posesión de su cargo el 19
del mismo mes y que se oficiara al interino para que
cesara en dicho día en el desempeño del referido
empleo, participándole al propio tiempo, la satisfacción
de la Corporación por el celo con que cumplió su
cometido.

                                                     
57 AHFVM. Libro 24º de Matrículas. (1872 - 1873). Pág. 125.
58 AMEib. Padrón municipal de Eibar de 1892, asientos 4012,
4013 y 4014.
59 AMEib. Libro de Actas de 1880, Folio 252.
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En la sesión de 8 de agosto de 188260, siendo
teniente de alcalde 1º del Ayuntamiento de Eibar, D.
Narciso Zulaica, se acordó el abono de un sello para la
Inspección de Carnes.

En la sesión de 4 de octubre de 188361, siendo
alcalde Plácido Zuloaga, se analizó el escrito que
presentaba D. Francisco Izaguirre, Profesor Veterinario e
Inspector de Carnes de la Villa, recordando el incremento
del sacrificio de los cerdos así como el de vacunos en los
domicilios particulares. Solicitaba un aumento de lo
percibido por cada inspección, recordando que también
debía inspeccionar los corderos sacrificados, cuya tarifa
dejaba al libre albedrío de la Corporación. Se acordó
incrementarle el sueldo a 500 pesetas anuales, en
consideración a lo que exponía, autorizarle a cobrar
cinco céntimos por cada cordero inspeccionado,
manteniendo la tarifa de inspección en vacunos y
porcinos a domicilio.

En la sesión del 21 de julio de 188462, siendo
alcalde D. Plácido Zuloaga, se acordó que el Sr.
Veterinario Municipal tomara el peso de las reses que se
sacrificaran en el matadero.

El 28 de junio de 188663, el Ayuntamiento
presidido por D. José Cruz de Echeverría acordó
gratificar con 25 pesetas al Inspector Veterinario de la
Villa por la recaudación de los derechos municipales
sobre la carne y tocino en el caserío de la jurisdicción
eibarresa durante aquel año económico. El 27 de
setiembre de 1886, Izaguirre se dirigía a la Corporación

                                                     
60 AMEib. Libro de Actas de 1882. Folio 372.
61 AMEib. Libro de Actas de 1883. Folio 435.
62 AMEib. A.11.16. Libro de Actas de 1884 - 1893. Folio 3vto.
63 AMEib. A.11.16. Libro de Actas de 1884 - 1893. Folio 51.
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solicitando autorización para cobrar una peseta por cada
cerdo que se sacrificara en el casco urbano y en la
sesión del 4 de octubre se acordaba que desde el inicio
del año económico, el 1º de julio, percibiera 125 pesetas
más, a cargo del municipio, sobre las quinientas anuales
que venía cobrando.

El 10 de mayo de 188864, la Corporación
presidida por D. José Cruz de Echeverría, acordó que
una comisión de concejales acompañara al veterinario
municipal inspeccionando los lugares de uso común
como aceras, parques y plazas y en el supuesto de
apreciarse acúmulos de basuras y desperdicios,
procediera a sancionar a los culpables con multas de 5 a
25 pesetas.

Otra de las funciones de nuestro protagonista era
el herrado del caballo de propiedad municipal que tiraba
del carro de la limpieza pública; así, en la sesión del 14
de marzo de 1889 se aprobaba la factura que
presentaba el Sr. Izaguirre Eguidazu por importe de 18
pesetas y 48 céntimos correspondiente al “calzado” del
jumento desde enero a noviembre de 1888.

El 21 de marzo de 1889, Izaguirre solicitaba una
gratificación por las funciones administrativas, ajenas a
las propias de la inspección sanitaria, que desempeñaba
en el matadero municipal y el 10 de octubre se acordaba
gratificarle con 80 pesetas. También tenía asignado el
control de alimentos que procedían de fuera de la
localidad y que estaban sujetos a arbitrios, informando
mensualmente al Ayuntamiento para que procediera al
cobro de los impuestos correspondientes65.

                                                     
64 AMEib. A.11.16. Libro de Actas de 1884 - 1893. Folio 105.
65 AMEib. A.1.1.16. Libro de Actas. Sesión de 7 de agosto de
1890.
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En abril de 1894, figuraba como Subdelegado
Veterinario del Distrito (Bajo Deba).

Sus relaciones con Soraluze66 (Placencia de las
Armas)67

El 10 de octubre de 1880, Francisco Izaguirre
remitía desde Eibar y por conducto del Subdelegado de
Veterinaria del distrito de Bergara, D. José Mª Sánchez
Arrosarena, un escrito al alcalde de Placencia de las
Armas manifestándole que no hay veterinario Inspector
de Carnes en esa localidad y solicitaba ser nombrado
Revisor de Carnes. Poco más tarde, el 20 de octubre de
1880, el Secretario del Gobierno Civil trasladaba al
Alcalde la queja del veterinario Izaguirre por el mismo
motivo, ya que la persona que habían nombrado como
Revisor, un concejal, carecía de la titulación necesaria.
El Secretario de la Corporación manifestaba el 27 de
octubre de 1880 que en aquella localidad nunca había
habido veterinario ni albéitar con residencia fija y que las
dietas y honorarios de Francisco Izaguirre les parecían
excesivos, y que estaban dispuestos a abonar 50
céntimos por cada res inspeccionada. Finalmente, la
Corporación de Placencia de las Armas acordó el 31 de
octubre de 1880 convocaría la plaza con unos haberes
de 110 pts. anuales, nombrando finalmente al herrador
de ganado vacuno, Esteban Gallastegui Lizarralde el 29
de noviembre de 1880.

Fue nombrado vocal de la Junta Local de
Sanidad en los bienios 1893-1895 y 1895-1897, siendo

                                                     
66 Actual denominación de Placencia de las Armas.
67 AMPA. Libro de Actas 85-C. Registro 438.
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Alcalde Saturnino Astiazarán, pero Izaguirre no acudiría
a la toma de posesión.

Sus relaciones con Elgoíbar68

El 14 de abril de 1890, se dirigió a la corporación
elgoibarresa recordando que era Subdelegado de
Veterinaria del Partido Judicial de Vergara y solicitando
la plaza de Inspector de Carnes que había dejado
vacante Terencio Gurucharri. El Alcalde D. Mariano
Muguruza le contestó que no creía posible que pudiera
compatibilizarla con la de Eibar, sin embargo, ejerció
como interino desde el 2 de mayo de 1890 hasta el 16 de
agosto de 1891 que sería relevado por D. Severo Curiá
Martínez.

&

CURIÁ MARTÍNEZ, Severo69.  Ayora (Valencia),
25.5.1868 – Santa. Cruz de Tenerife el 28.02.1956.

Perfil biográfico

Este veterinario, “menudo de talla, pero grande
de espíritu y formación”, era valenciano, hijo de D.
Francisco, veterinario y de Dª Mariana; su padre era
originario de Tragó de Noguera (Lleida)70. Tenía otro
hermano veterinario, Emérico, que ostentó la plaza de

                                                     
68 AMElg. Libro de Actas nº 21 (1888-1897), pp. 99 y 100 Vta.
69 ETXANIZ MAKAZAGA, J.M. (1999). Los Veterinarios de
Salud Pública en el Ayuntamiento Donostiarra – Osasun
Publikoko Albaitariak Donostiako Udalean. Ayuntamiento de
Donostia-San Sebastián. 304 págs. Ilus. Donostia-San
Sebastián.
70 Archivo de la Parroquia de Ayora (Valencia). Libro 22 de
Bautismos, folio 154.
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Inspector de Carnes en Eibar (Gipuzkoa).

Cursó sus estudios en la Escuela de Veterinaria
de Madrid, obteniendo el título de Profesor Veterinario de
1ª Clase en 1888.

Casó con Dª.
Adelaida Cabra Alcaín
donostiarra, de una
conocida familia de la
capital guipuzcoana que
regentaron durante
muchos años una
célebre charcutería; sus
cinco hijos, fueron
donostiarras; su hija Dª
Mª Luisa, por
circunstancias familiares,
convivió con la familia
Cabra desde niña, en su
domicilio familiar de la
calle Urbieta número 5.

Había entrado en Quintas en 1887, en Madrid y
sirvió, durante los años 1888 y 1889, como soldado de
reemplazo, en el Regimiento de Infantería “África número
7”, que después se denominaría “Sicilia” y que estaba
ubicado en el Cuartel de San Telmo, (anteriormente
convento y hoy Museo municipal), en San Sebastián,
compartiendo instalaciones con el Regimiento  de
Artillería “Valencia”71. Finalizado su servicio militar en
San Sebastián, regresó a Madrid en cuyo barrio de
Atocha debió residir hasta su regreso a Gipuzkoa.

                                                     
71 AGMSg. Sección 1ª, Legajo C-4147.
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Su estancia en Elgoíbar

La plaza de Inspector de Carnes de Elgoíbar
(Gipuzkoa) estaba vacante por la renuncia de quien la
desempeñaba, Terencio Gurucharri Jaén, por traslado
desde mayo de 1890 y venía desempeñándola
interinamente el Inspector de Eibar, Francisco Izaguirre
Eguidazu. Nuestro protagonista se dirigió al Alcalde de la
villa, D. Mariano Muguruza, solicitando el nombramiento,
y en sesión del 13 de julio de 189172 se le contestó que si
tenía previsto residir en la localidad, se convocaría
inmediatamente.

Publicada la convocatoria73, se presentó el
veterinario Curiá y en la sesión del 17 de agosto de
189174 se le nombraba Inspector de Carnes de Elgoíbar,
con un haber anual de 250 pesetas.

De su intención de residir en Elgoíbar da fe que
en la sesión municipal de 26 de octubre de 189175 se
participaba que el primero de ese mes había abierto un
establecimiento de veterinaria y solicitaba su inscripción
en la matrícula industrial.

El 29 de mayo de 1893 comunicaba que había
sido nombrado Inspector auxiliar de la ciudad de San
Sebastián76 y que se despedía de la Corporación77.

Su estancia en San Sebastián

                                                     
72 AMElg. Libro de Actas nº 21 (1891-1903), pág. 175.
73 BOG nº 10 de 22 de julio de 1891.
74 AMElg. Libro de Actas nº 21 (1891-1903), pág. 183.
75 AMElg. Libro de Actas nº 21 (1891-1903), pág. 193
76 AMD-SS. A-11-VII (98-5).
77 AMElg. Libro de Actas nº 21 (1891-1903), pág. 302.
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Tomó posesión de su plaza donostiarra el 1 de
junio de 1893.

El 11 de noviembre de 1893 comunicaba al Sr.
Alcalde que:

Habiendo sido llamado a las armas
por pertenecer a la reserva activa, tiene el
imprescindible y honroso deber de
incorporares al Ejército, por cuyo motivo
precisa abandonar temporalmente, y con
sentimiento, el cargo que actualmente
desempeña y que V.E. se dignó conferirle.

Por lo cual suplica
encarecidamente, se le reserve dicha plaza
hasta su regreso, o bien, concediéndole una
licencia por el tiempo que considere
oportuno o permitiéndole poner un suplente
con título profesional, para lo que propone a
su hermano D. Emérico78.

.
Durante su estancia en San Sebastián,

compaginó sus funciones de veterinario de salud pública
del Ayuntamiento con la investigación y la preocupación,
entonces muy generalizada, por el futuro de la Profesión.

En 1910 abandonó definitivamente San
Sebastián.

Opositor a Veterinaria Militar.

Participó como opositor al ingreso en el Cuerpo
de Veterinaria Militar, en julio de 1897, pero después de
obtener el número 3, sobre 123 concursantes, se retiró

                                                     
78 AMD-SS. A-11-VII (98-5).
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del concurso, desengañado de la vida militar.
Efectivamente, el 7 de junio de 1897, solicitó un mes de
licencia  en el Ayuntamiento para trasladarse a Madrid a
resolver asuntos de familia y personales. Una
publicación79 científica de la época, desvelaría el motivo
de su ausencia del trabajo con la siguiente información:

Opositor.- Nuestro ilustrado y
distinguido compañero, D. Severo Curiá,
celoso Inspector Veterinario del Laboratorio
municipal de San Sebastián y opositor a
ingreso en el Cuerpo de Veterinaria Militar,
se retiró el día 14 del concurso, no obstante
la brillante, concienzuda y substanciosa
Memoria que escribió, calificada con el
número 3 de mérito de las 123 juzgadas.
Sentimos la determinación del Sr. Curiá,
porque Profesores de su cultura honran la
clase, el cuerpo castrense y los cargos que
ejercen

Asistencia a congresos.

Entre los días 10 y 17 de abril del fatídico 1898,
concurrió, junto con el Dr. Chicote y del Riego, Director
del Laboratorio Químico Municipal de San Sebastián,
que ostentaba la representación del Ayuntamiento, al IX
Congreso Internacional de Higiene y Demografía, que se
celebró en Madrid, presentando dos ponencias en su
Sección Novena80  dedicada a la especialidad “Higiene
veterinaria civil y militar”, con los títulos:

• Necesidad y ventaja de una Ley de Policía
                                                     

79 Gaceta de Medicina Veterinaria, nº 95 de 01.8.1897.
80 Libro Oficial del IX Congreso Mundial de Higiene y
Demografía. (1898). Tomos 7 al 10. Madrid.



Elgoibar y sus veterinarios (1885 – 1978)

68

Sanitaria de los animales domésticos desde
el punto de vista de sus enfermedades y del
consumo de sus carnes y productos.

• Breves y generales ideas para la
reorganización de los servicios sanitarios en
Veterinaria.

De  la fecha de que datan y de su contenido, se
desprende la importancia y éxito que obtuvieron,
influyendo en las reformas de la enseñanza veterinaria y
en la implantación de una normativa relativa a la sanidad
de los animales domésticos.

En 1900, asistió al Congreso de Veterinaria
celebrado en París, con el objetivo de estudiar las
mejoras y reformas en materia de Inspección de
Mataderos y Mercados.

Nombramientos.

Por Real Orden de 29 de enero de 190881, a
propuesta de la Sección de Ganadería del Consejo
Superior de la Producción, del Ministerio de Fomento, fue
nombrado, con carácter interino, Inspector Provincial de
Higiene Pecuaria de Guipúzcoa, con la gratificación
anual de mil pesetas y con residencia en San Sebastián;
en el nombramiento se hacía contar su condición de
“Presidente del Colegio de Veterinarios de Guipúzcoa.
Inspector de carnes. Publicista profesional”. Además,
aquel mismo año, el 26 de agosto, fue nombrado Vocal
Propietario de la Junta Provincial de Sanidad y Tesorero
del Comité Antituberculoso de San Sebastián, asistiendo
al Congreso Nacional de Zaragoza.

                                                     
81 GM nº 47 de 16 de febrero de 1908
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Su actividad en la política profesional.

La creación de la Asociación Veterinaria Guipuzcoana.

Un domingo del mes de Marzo de 1899, a las
diez de la mañana, en el Hotel Altuna de Zumarraga, se
reunieron la mayoría de los  profesores veterinarios de la
provincia de Guipúzcoa, en lo que denominaremos “la
Reunión del Hotel Altuna”. Dos son los asuntos que
preocupaban a los veterinarios guipuzcoanos, por un
lado, mostrar su adhesión a la solicitud de toda la
Profesión Veterinaria al Gobierno español para que se
sancionara una Ley de Policía Sanitaria de los animales
domésticos, lo que se acordó por unanimidad y el
segundo, pero no menos importante, aprobar la creación
de una Asociación Veterinaria Guipuzcoana y su
correspondiente Junta Directiva provisional que estuvo
presidida por D. Severo Curiá Martínez e integrada por
D. Pedro-Víctor Gallastegui Villar, D. Anastasio
Larrainzar y D. Luis Sáiz Saldaín82.

.
La Asociación Veterinaria Guipuzcoana

constituyó el núcleo asociativo veterinario y el embrión
de lo que pocos años después sería el Colegio, del que
tenemos constancia ya existía a pleno funcionamiento en
1901 porque en la reunión constitutiva del Colegio de
Veterinarios de Bizkaia el 19 de noviembre de 1901, se
leyó una comunicación del Colegio de Veterinarios de
Gipuzkoa firmada por los miembros de su Junta de
Gobierno Srs. Curiá, Sáiz Saldaín y Aldasoro,
manifestando su interés por la creación de algún órgano

                                                     
82 Diario La Voz de Guipúzcoa de 08 de marzo de 1899.
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de coordinación con el colegio vizcaíno83. Curiá Martínez
ostentaría la Presidencia hasta marzo de 1910 en que
abandona Gipuzkoa.

Hombre amante y defensor a ultranza de la
Profesión Veterinaria, colaboró generosamente con
todas las suscripciones que organizó la Asociación
Nacional de Veterinarios Españoles (A.N.V.E.), bien para
viudas de compañeros que habían quedado en situación
mísera o bien para la creación del Colegio de Huérfanos;
obsequió a la A.N.V.E. con 200 ejemplares de sus obras
“El Valle de Benasque y sus maravillas” y “Regocijo” para
su venta, destinando los ingresos a beneficio del Colegio
de Huérfanos84

.
El día 9 de junio de 1932, asistió, en el Hotel Ritz

de Madrid, al banquete de clausura de su Asamblea
Extraordinaria que, bajo la Presidencia de D. Manuel
Azaña, Presidente del Gobierno y de los Ministros de
Justicia, don Álvaro de Albornoz y de Agricultura, D.
Marcelino Domingo, sentó en la mesa presidencial al
Director General de Ganadería, D. Francisco Saval
Morís, Director General de Minas, D. Félix Gordón
Ordás, Director General de Ganadería de Portugal,
Doctor Fontés y  a los directivos de la Asociación.

Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecuaria y
Sanidad Veterinaria

Tras obtener, por oposición, plaza en el naciente
Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecuaria y Sanidad

                                                     
83 DEHESA SANTISTEBAN, F.L. (2001). La Veterinaria
vizcaína en el siglo XIX. Antecedentes históricos y contexto
socioeconómico. Tesis doctoral. 482 pág. Ilus. Pág. 333. León.
84 La Semana Veterinaria nº 791 de 21 de febrero de 1932,
pág. 131.
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Veterinaria (hoy Cuerpo Nacional Veterinario), fue
destinado,  por Real Orden del 23 de febrero de 191085 al
puesto fronterizo de Benasque (Huesca), cesando en su
interinidad guipuzcoana y tomando posesión de su
nuevo destino en propiedad, el 14 de Marzo del mismo
año, con la categoría administrativa de Inspector de 3ª
Clase de Higiene y Sanidad Pecuarias, con el sueldo de
2.500 pesetas.

Cumplido su primer quinquenio y compensado
con 500 pesetas anuales, el 10 de agosto de 1915
solicita tomar parte en el concurso de traslados que se
había convocado86, solicitando, por orden de prelación,
Canarias, Valencia de Alcántara, Alcañices, Puigcerdá y
Farga de Moles.

El 19 de agosto de 1915, una Resolución del
Director General de Agricultura, Minas y Montes ordena
su traslado a la plaza de Inspector de Higiene y Sanidad
Pecuarias de Canarias87, tomando posesión el 30 de
setiembre y con residencia en Santa Cruz de Tenerife.

El 2 de enero de 1917 era nombrado Veterinario
Municipal de La Laguna (Tenerife) y el 18 de mayo de
1920, Veterinario de los  Mercados de Santa Cruz de
Tenerife.

Por Real Orden del 16 de junio de 1920,
ascendía a Inspector del Cuerpo de Inspectores de
Higiene y Sanidad Pecuarias, con la categoría de Oficial
de Administración Civil de 2ª Clase.

El 19 de agosto de 1921, se le concedió una
                                                     

85 GM nº 70 de 11 de marzo de1910
86 GM del 03 de agosto de1915
87 AGA. Hoja de servicios de Severo Curiá Martínez.
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licencia de un mes  “por enfermo para tomar las aguas
de Cestona”, incorporándose a su destino el 21 de
setiembre.

Por Resolución del 31 de enero de 1923, se
dispone se encargue al mismo tiempo del servicio de la
Inspección de Higiene y Sanidad Pecuarias de Las
Palmas de Gran Canaria hasta el nombramiento de otro
Inspector.

En 1925, organiza los primeros concursos de
ganado que se celebrarían en Canarias, dos en La
Laguna, como centro de mayor densidad de ganado y
otro en Santa Cruz de La Palma, de donde llevaría
algunos ejemplares al Concurso Nacional de Ganado,
celebrado en Madrid en 1926.

En  abril de 1926, es nombrado Veterinario del
Instituto Insular de Higiene de Tenerife, por el Excmo.
Cabildo Insular.

Por  Real Orden de 1 de Enero de 1929, es
ascendido a Oficial de Administración Civil de 1ª Clase y
por R.O. de 6 de Julio del mismo año, Jefe de la Sección
de Veterinaria del Instituto Provincial de Higiene de
Tenerife.

En abril de 1931, es nombrado Jefe de los
Servicios Provinciales de Veterinaria en Santa Cruz de
Tenerife88.

En octubre de 1931 solicita, y se le concede, una
licencia de dos meses, por enfermedad, y se traslada al
Balneario de Archena (Murcia), para tratar de curar su
“artritismo general, con localizaciones dolorosas en las

                                                     
88 GM del 30 de abril de 1931.
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articulaciones, especialmente de los miembros
toraxicos”, según reza el Certificado Médico Oficial que le
expidiera el Dr. D. Andrés Núñez del Río, a la sazón
Inspector Provincial de Sanidad en Santa Cruz de
Tenerife.

El Director General de Ganadería e Industrias
Pecuarias, D. Félix Gordón Ordás, por Orden del Sr.
Ministro de Fomento de l 7 de diciembre de 1931,
comunica al Sr. Curiá su ascenso a Jefe de Negociado
de 2ª Clase con el sueldo anual de Siete Mil pesetas.

Por Ordenes de la Dirección General de Sanidad
y de la Dirección General de Higiene y Sanidad
Veterinaria, en 1933 es nombrado Inspector de
sustancias alimenticias de origen animal, del Puerto de
Santa Cruz de Tenerife.

Como consecuencia del concurso de traslados
resuelto por las Ordenes Ministeriales de 29 y 30 de
enero de 1935, D. Severo Curiá Martínez es trasladado a
la Inspección Veterinaria Provincial de La Coruña; ese
mismo año, la Orden Ministerial de 4 de Setiembre le
nombra Inspector del Cuerpo Nacional de Veterinaria con
la categoría de Jefe de Negociado de 1ª Clase y sueldo
anual de 8.000 pesetas.

El 19 de setiembre de 1938, “III Año Triunfal”,  el
Jefe del Servicio Nacional de Ganadería dicta desde
Burgos, una Orden por la que, “por convenir a los
intereses del Estado y mientras se tramita el expediente
de jubilación, en atención a su avanzada edad, estado
de salud…a la escasez de Veterinarios…, pase
destinado a la Inspección Veterinaria de la Aduana de
Verín (Orense)” puesto al que se incorpora el 4 de
noviembre de 1938 y en el que permanecerá, con varias
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ausencias para recoger a sus nietos en Ayora (Valencia)
y por enfermedad, hasta su jubilación el 31 de julio de
1939, “Año de la Victoria”.

Honores y distinciones

El 15 de marzo de 1923, ingresaba como
Académico de Número en la Real Academia de Medicina
de Santa Cruz de Tenerife (fundada en 1880); su
discurso de ingreso versó sobre: “Caracteres
diferenciales, anatómicos y organolépticos de las
carnes”, contestándole el Académico, Doctor D. Agustín
Pisaca y Fernández.

En 1928, es nombrado Secretario de la Sección
de Anatomía y Fisiología, normal y patológica, de la Real
Academia de Medicina de Santa Cruz de Tenerife.

También ese año es nombrado Presidente de la
Sección de Anatomía y Fisiología, normal y patológica,
de la Real Academia de Medicina de Santa Cruz de
Tenerife.

Fue nombrado Colegiado Honorario del Ilustre
Colegio Oficial de Veterinarios de Santa Cruz de
Tenerife.

El día 22 de enero de 1948, pronunció el
discurso de la sesión inaugural del curso de la Real
Academia de Medicina de Canarias, titulado “Hygia
pecoris”, en el que traza un repaso histórico sobre la
Profesión, con citas laudatorias a San Sebastián;
afirmaba estar cerca de los ochenta años y llevar
veintisiete como Académico Numerario y recuerda el
consejo de Cervantes “habla de aquello que tus años te
permitan y no te metas en altanerías, que no hay
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ninguna que no amenace caída”89.

Ya jubilado en el cargo, residió en la calle del
Olmo, número 12, piso 3º iz. de Madrid, tal vez el
domicilio de algún hijo, antes de trasladarse a Santa
Cruz de Tenerife.

La vida
profesional del Sr.
Curiá Martínez, fue
abundante en
actividades, y hay que
resaltar que siempre
que lo permitían las
circunstancias, en
todas sus
manifestaciones
orales y escritas,
dedicaba un cariñoso
recuerdo a su etapa
donostiarra.

Severo Curiá Martínez, ya viudo, pasó los
últimos años en la capital tinerfeña, paseando por el
Jardín Botánico y visitando con asiduidad el mercado de
la ciudad; cinéfilo empedernido, viajero impenitente, con
82 años cumplió su deseo de visitar Roma con motivo
del jubileo del año 1951; caminante, curioso, siempre
hizo gala de su buen humor e inagotable imaginación
que denotaban su origen mediterráneo, matizando con
refranes y dichos populares, lo mismo en castellano que
en valenciano, sus aseveraciones.

Falleció plácidamente en su domicilio de la calle
Pi y Margall, número 19 de Santa. Cruz de Tenerife, a la

                                                     
89 Ciencia Veterinaria n º 51 de marzo de 1948.
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edad de 87 años; precisamente la víspera, había estado
en el cine acompañado de su nieta Angelita; ¡la delicada
salud de D. Severo¡.

El diario “El Día” de la misma  fecha, daba
cuenta del óbito y publicaba una esquela; en su edición
del 29 de febrero, le dedicaba una nota necrológica
destacando su trato caballeroso y afable, su espíritu de
bondad y su amor por la cultura y las letras que le hizo
pertenecer a los más selectos círculos literarios de la
ciudad; recordaba el elevado número de artículos de
prensa que publicó durante su larga estancia en la isla,
así como su condición de escritor; la nota terminaba
dando el pésame a sus hijos, Dª Maria del Pilar, D. Maria
Luisa, D. Ricardo, residente en Inglaterra  y D. Jesús,
Inspector de Trabajo en Santa Cruz de Tenerife; el hijo
mayor, D. Ángel, práctico del puerto de Las Palmas de
Gran Canaria, había fallecido en accidente de trabajo en
1939.

También el diario “La Tarde” del día 1 de marzo,
le dedicaba una elegía bajo el título “Ha muerto un
Veterinario”, cuyo autor era otro veterinario, D. Valentín
Paniagua.

En el diario “Jornada”, con motivo del primer
centenario de la Real Academia de Medicina de Distrito,
el 16 de octubre de 1980, el Doctor en Farmacia y
Académico, D. Alfonso Morales y Morales, honraba su
memoria en un artículo titulado “El Primer Veterinario de
la Academia”.

Su obra escrita

D. Severo,  desde su época estudiantil y,
especialmente, mientras residió en Gipuzkoa, colaboró
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con diferentes publicaciones y periódicos de Madrid,
Barcelona, Bilbao y San Sebastián, tales como “El Eco
del Comercio”, “El Pueblo Vasco”, “La Gaceta”, “El
Nervión”, “La Unión Vascongada”, “La Voz de
Guipúzcoa”, “Heraldo de San Sebastián” y “Las Noticias”.

En publicaciones profesionales, formó parte  del
equipo de redactores de la “Revista Veterinaria”, editada
en Vitoria bajo la Dirección de Mateo Arciniega en 1899;
completaban la redacción Juan Arderius, Joaquín
Castellanos, Ignacio Guerricabeitia, Antonio Ibáñez
Martí, Victorino Medina y Ruiz, José Mercader y Ros,
Juan Morcillo y Olalla, Marcelino Ramírez y Jerónimo
Rota

.
Durante los años 1908 y 1909, dirigió la

publicación “La Veterinaria Regional”, órgano de los
Colegios de Álava, Gipuzkoa, Navarra y Bizkaia.

Fundó la “Revista de Inspección Veterinaria” y
continuó colaborando en otras varias de la Profesión,
haciendo honor a su calificativo de “publicista”.

Prolijo escritor, autor de artículos de divulgación,
ponencias en congresos que ya hemos citado,
publicaciones científicas y profesionales e incluso guías,
consecuencia de su condición de viajero impenitente.

Artículos:

• La triquinosis. “El Heraldo de San
Sebastián” el 23 de mayo de 1887.

• El aguado en las leches. “Revista de
Mercados” de Vitoria en 1898.

• La Rabia en los perros. “La Voz de
Guipúzcoa” de San Sebastián, 09.01.1899.



Elgoibar y sus veterinarios (1885 – 1978)

78

• Tuberculosis bovina. “Revista de Inspección
de Carnes” de Vitoria, 15.8.1889.

• Exploración de ganglios para
reconocimiento de animales de abasto.
“Revista de Inspección Veterinaria”. San
Sebastián, abril de 1908.

• La Nievelina o antirouge, en el
reconocimiento de carnes y pescados.
“Revista de Inspección Veterinaria”. San
Sebastián, octubre de 1908.

• Higiene: Campaña necesaria. “La Prensa”.
Sta. Cruz de Tenerife. 02.4.1916.

• El peligro de la Tuberculosis.  Idem, el
06.5.1916.

• El peso y control de la leche.  Idem, el
07.11.1919.

• La Glosopeda o Fiebre Aftosa.  Idem,  el
04.11.1922.

• La Rabia en Canarias. Idem, el 13.12.1923.
• Un peligro para nuestra ganadería. Idem, en

diciembre de 1924.
• Algo de la Rabia. Idem el 5 de febrero de

1925.
• Psitacosis. Idem el 28 de enero de 1930.
• Jornadas Médicas. Cuatro artículos

publicados en febrero de 1932.

Otras publicaciones:

• Inspección Veterinaria. Libro en
colaboración con D. Luis Sáiz Saldaín, en
1901.

• La Veterinaria Regional. Órgano de los
colegios vasconavarros, del que fue Director
y publicado en San Sebastián desde 1906 a
1909.
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• Revista de Inspección Veterinaria. Fundada
y dirigida por el Sr. Curiá, se editaba en San
Sebastián los años 1908 y 1909.

• Fomento de la Ganadería Canaria. Folleto
publicado por el Consejo de Fomento de
Sta. Cruz de Tenerife en 1916.

• Caracteres diferenciales de las Carnes.
Discurso de ingreso en la Real Academia de
Medicina de Canarias en 1919 y editado en
1920.

• Reglamento para la Inspección de leches.
Presentado al Ayuntamiento de Santa Cruz
de Tenerife en Abril de 1920.

• El Carbunco en los ganados. Hojas
divulgadoras del Consejo de Tenerife y de la
Dirección General de Ganadería. Octubre
de 1928.

• Caracteres de las leches en Tenerife.
Boletín del Instituto de Higiene, en
Noviembre de 1930.

• Higiene de la leche para el niño. Trabajo
pedido y presentado en la Semana de
Higiene de la Alimentación, en Madrid, en
Mayo de 1936.

Otros trabajos literarios:

• Guía de San Sebastián y sus alrededores.
• El Valle de Benasque y sus maravillas.
• Regocijo. Novela que describe las bellezas

de Tenerife, con prólogo de José Mª
Salaverria.

• El Témpano Fantástico. Novela en la que se
menciona al Titanic.
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Homenajes:

En el primer Congreso de Historia de la
Veterinaria celebrado en Madrid entre los días 26 y 29 de
marzo de 1973, dentro de los actos organizados por el
Consejo General de Colegios Veterinarios de España
con motivo del cincuentenario de la Organización
Colegial Veterinaria, el veterinario D. Francisco José Del
Olmo leyó una comunicación titulada Veterinario y
escritor (biografía de don Severo Curiá).

Torre parroquial de San
Bartolomé de Elgoibar
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PEROSTERENA YDIGORAS, Víctor María. Oñati
(Gipuzkoa), 1.3.1868 – Durango (Bizkaia), 1.2.1916

Perfil biográfico

Hijo de Julián Perosterena Zamezo y de
Francisca Ydigoras Lazcurain90. Al igual que lo hiciera su
hermano Dámaso en 1886, sin éxito91, se decidió a
estudiar Veterinaria y a la edad de 21 años se trasladó a
la Escuela de Veterinaria de Madrid, finalizando sus
estudios en 189492.

Casó en Oñati el 15 de mayo de 1895 con
Francisca Paula Madina Churruca93 y el matrimonio
tendría cuando menos cuatro hijos, José María y José
Cruz Carmelo nacidos en Oñati, Vicente nacido en
Elgoibar (Gipuzkoa) y Emilia nacida en Durango.

Falleció a consecuencia de una parálisis general
progresiva en su domicilio durangués de la calle R. M.
Zuazola 7, al mediodía del 1 de febrero de 1916, dejando
viuda y dos hijos, José María y Emilia94.

Su estancia en Bergara

Ejerció interinamente en Bergara, durante un
breve lapso entre el 22 de setiembre y el 17 de
noviembre de 1894; durante esa época residió

                                                     
90 AHDG. Parroquia de Oñati, Título 21º Bautismos, folio 281r,
asiento 36.
91 AHFVM. libro de matrículas 38, folio 141.
92 AHFVM. libro de matrículas 41, folio 223.
93 AHDG. Parroquia de Oñati, Título 10º Matrimonios, folio
116vto. asiento 20.
94 AMDu; Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.
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temporalmente en el domicilio del veterinario Gil
Narvaiza Salsamendi, en la calle San Antonio n° 21,
según Padrón de 1894.

Su estancia en Elgoibar

En las sesiones de la Junta Local de Sanidad de
Elgoíbar de 22 de febrero de 1897 y de 15 de enero de
1903, figura como Veterinario Titular de la villa95.

El 26 de agosto de 1902, nuestro veterinario se
dirigía al Sr. Alcalde de la Villa de Elgoibar recurriendo su
resolución de hacerle responsable de las llaves del
matadero municipal y a permanecer en las instalaciones
en horario de 9 a 11,30; argumentaba su negativa en
que no eran funciones propias del veterinario y que si
alguno lo hacía, sería por tener una remuneración
especial y acorde con la dedicación, que él cifraba en
200 pesetas anuales, ofreciéndose a dar estas mismas
explicaciones a la Corporación en pleno96.

Su estancia en Soraluze

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento de
Placencia de 24 de febrero de 190297, bajo la
Presidencia de José Mendiola, se acordó nombrar
Inspector de Carnes a Víctor Perosterena, con el sueldo
de ciento veinticinco pesetas y obligación de visitar el
matadero, cuando menos dos veces a la semana,
expidiendo gratuitamente los certificados de las reses
que se sacrificaran.

                                                     
95 AMElg. Libro de Actas de la Junta de Sanidad, pp. 1 y 20 vta.
96 AMElg. Sig. 241-04.
97 AMPA. Libro de Actas, folio 106vto.
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En la sesión del 3 de abril de 1902 del
Ayuntamiento de Placencia, se daba cuenta del
nombramiento de una comisión para la elaboración del
censo de ganado de la localidad, según lo dispuesto por
el Gobernador civil, comisión integrada por Víctor
Perosterena, José Mª Lascuraín, Pedro Irigoyen e
Ignacio Aranguren.

En la sesión del Ayuntamiento de Elgoibar de 16
de marzo de 1903, presidida por el Alcalde D. José
Manuel Quintana, se daba cuenta a la Corporación del
escrito de nuestro protagonista comunicando que había
sido nombrado para la plaza homónima del
Ayuntamiento de Durango (Bizkaia) y solicitaba un
permiso de dos meses para conocer  con exactitud las
características de la nueva encomienda y poder optar
posteriormente con conocimiento de causa, a trasladarse
definitivamente o, por el contrario, continuar en Elgoibar,
pretensión a lo que los munícipes no accedieron,
conminándole a que comunicara su decisión definitiva
para la siguiente sesión98, formalizando su renuncia el 23
de marzo y nombrando por unanimidad, con carácter
interino, al veterinario Demetrio Samaniego Alcorta99.

Su estancia en Durango

Nuestro protagonista sustituyó al veterinario D.
Narciso de Celayeta, fallecido el 5 de diciembre de
1902100 , cuya vacante fue anunciada oficialmente.

Concurrieron los siguientes aspirantes, D. Cruz
Ugalde Argárate, D. Laureano Rodríguez Cosme, D.
Víctor Perosterena Ydígoras, D. Diego Bergües y Ortiz y

                                                     
98 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folio 265.
99 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folio 275.
100 AMDu; Libro de actas; sesión del 10.12.1902, folio 164.
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D. Ceferino Chacón y Delgado, según se hizo saber en
la sesión del Ayuntamiento durangués del 14 de enero
de 1903 por parte del Alcalde Presidente, Sr. De los
Ríos, invitando a los corporativos a examinar los
expedientes, manifestando al mismo tiempo que el
servicio estaba atendido por el herrador D. Vicente
Larramendi y no estando dispuesto a nombrar en
régimen de interinidad, como proponía el concejal Sr.
Sagastizabal, al veterinario de reciente vecindad en la
villa, D. Laureano Rodríguez, hermano de un corporativo,
porque el nombramiento en propiedad de la plaza no se
demoraría en el tiempo y además, la provincia se
encontraba en época de elecciones101. A pesar de tales
afirmaciones y por indicación del Gobernador Civil,
terminaría nombrándolo102.

                                                     
101 AMDu; Libro de actas de 1902, folio 184.
102 AMDu; Carpeta de Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.

Antiguo Matadero Municipal de
Durango datado en 1884, hoy Casa

de Cultura
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En la sesión del ayuntamiento durangués del 28
de enero de 1903, el alcalde informó sobre el recurso de
alzada interpuesto por seis corporativos ante el
Gobernador Civil de Bizkaia por una supuesta negación
de la primera autoridad municipal a cubrir la vacante de
Inspector de Carnes, manifestando que hasta que no se
resolviera tal recurso no se podía proceder al
nombramiento103. Volvería a repetirse una interpelación
en el mismo sentido, esta vez por el corporativo Sr.
Arroitajauregui en la sesión del 18 de febrero, con
idéntica respuesta104.

Finalmente en la sesión del 25 de febrero de
1903 se leyó la resolución del Gobernador Civil que
ordenaba realizar la designación del Inspector de
Carnes, toda vez que la localidad no se encontraba en
periodo electoral, de forma que volvieron a presentar los
expedientes de los candidatos a los corporativos. El
corporativo Sr. Sagastizabal manifestó que uno de los
candidatos, D. Laureano Rodríguez Cosme, era hermano
de un concejal, invitándole a abandonar la sala, a lo que
éste se negó, argumentando que no se hallaba incurso
en incompatibilidad; insistió el Sr. Sagastizabal que se
valorara el conocimiento del vascuence a la hora de
elegir entre los aspirantes, negándose a esta exigencia
el Sr. Rodríguez, proponiendo al Sr. Perosterena porque
además de vasco parlante demostraba mucha práctica.
Sometido el asunto a votación, ocho corporativos,
incluido el del Alcalde se decantaron por el oñatiarra y
dos por el hermano del corporativo105.

No tardarían en llegarle problemas a nuestro
protagonista. En la sesión municipal del 11 de marzo de

                                                     
103 AMDu; Libro de actas;  sesión del 28.1.1903, folio 206.
104 AMDu; Libro de actas de 1902, folio 219.
105 AMDu; Libro de actas; sesión del 25.2.1903, folios 220-222.
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1903, presidida por el Alcalde D. José Ramón de los
Ríos, el carnicero D. Domingo de Altube denunciaba que
el Inspector de Carnes se negaba en ocasiones, a
facilitar los certificados o guías para el transporte de las
carnes para su consumo fuera de Durango, salvo que se
le abonaran los 25 céntimos de peseta que hasta la
entonces habían percibido los inspectores precedentes
por simple condescendencia de los tablajeros, habida
cuenta la inexistencia de disposiciones legales al
respecto y recordaba que en Bilbao y otras localidades,
se facilitaban esos documentos gratuitamente, dado que
su expedición estaba incluida entre sus obligaciones y
compensada por sus honorarios106. En la sesión del 13
de mayo, después de ardua y documentada discusión,
se acordó que el veterinario no debería percibir ingreso
alguno por la expedición de las guías107, acuerdo que
sería revocado, a solicitud del veterinario, unos meses
más tarde108.

El 12 de junio, nuestro protagonista informa al
Alcalde de los Ríos que en el matadero municipal, ha
decomisado una res de Dª Francisca Bilbao por
perineumonía.

El 29 de julio de 1903, nuevamente el tablajero
Domingo de Altube, junto con sus compañeros de
profesión, José Acha, Zacarías de Unamuno y Eusebio
Galarza,  comunican al Alcalde que les han sido
inutilizados dos terneros para el consumo humano
porque según dictamen del veterinario Inspector de
Carnes padecían tuberculosis y que muchos aldeanos no
desean sacrificar en Durango por la dureza del Inspector

                                                     
106 AMDu; Libro de actas; sesión del 18.3.1903, folios 240-241
y carpeta “Memoriales” 1903.
107 AMDu; Libro de actas; sesión del 13.5.1903, folios 271-273.
108 AMDu; Carpeta Memoriales 1903.
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lo que va a supo0ner importantes pérdidas económicas
parta la Villa y que tienen previsto constituir una
sociedad de seguros de ganados de vacuno y porcino,
detallando sus tarifas y funcionamiento, para los casos
en los que el rigor del veterinario inutilice una res,
dejando desasistido al ganadero109.

Como consecuencia de la detección de triquinas
en varios cerdos sacrificados recientemente en el
matadero municipal de Bilbao, según argumentaba el
veterinario Perosterena en escrito remitido a la Alcaldía
de Durango, en la sesión municipal del 4 de diciembre de
1903 se dispuso la adquisición de un microscopio de
marca Leitz, por importe de 375 pesetas, al parecer el
más utilizado en los mataderos alemanes, suizos, belgas
y franceses, a fin de evitar los grandes perjuicios que
esta enfermedad pudiera ocasionar en la salud
pública110.

El 23 de marzo de 1904, oficia al Alcalde
comunicándole que ha comprobado al hacer el
reconocimiento diario del pescado que algunas
pescateras mezclan el pescado de la víspera con el
fresco recién recibido, lo que puede ocasionar engaño
para el público y sugiere la Corporación adopte alguna
medida al respecto111.

El 25 de setiembre de 1907, en la sesión
municipal presidida por el Alcalde D. Alejandro de Larrea
y Echanove, se encomendaba al Inspector Veterinario
que comprobara si el carro del reparto de la carne

                                                     
109 AMDu; Carpeta Memoriales 1903.
110 AMDu; Libro de actas; sesión del 4.12.1903, folio 353.
111 AMDu; Carpeta Memoriales 1904.
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cumplía con todas las condiciones de salubridad y
limpieza que se habían dispuesto por el Ayuntamiento112.

Disponía de taller de herrado en Durango, según
se desprende las facturas que pasaba al Ayuntamiento
por el herraje del caballo del carro de la basura, 18
pesetas en 1906113, 15 pesetas en 1907114.

En la sesión celebrada el 14 de abril de 1909
bajo la Presidencia del primer Teniente de Alcalde D.
José de Uribasterra, se desestimó el escrito de nuestro
protagonista en el que ofrecía poner a disposición del
Ayuntamiento por un plazo entre uno y cuatro años, un
caballo de su propiedad con destino al carro de las
basuras, por el precio de 1,50 pesetas diarias, alegando
la incompatibilidad de nuestro veterinario, en su
condición de empleado municipal, para negociar con el
Ayuntamiento115.

Un grupo de corporativos durangueses
propusieron al Ayuntamiento en su sesión del 29 de
diciembre de 1909 que,

Teniendo en cuenta el aumento de
trabajo que se recarga sobre el Sr.
Veterinario municipal de la villa y los
servicios extraordinarios que con tal motivo
se ve obligado a realizar, se acordó por
unanimidad que previa consulta en otras
localidades del entorno, se estudiara la
concesión de un incremento de sueldo o de

                                                     
112 AMDu; Libro de actas; sesión del 25.9.1907, folio 163.
113 AMDu; Libro de actas; sesión del 23.1.1907, folio 47
114 AMDu; Libro de actas; sesión del 22.1.1908, folio 211
115 AMDu; Libro de actas; sesión del 14.4.1909, folio 41.
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una gratificación116, acordándose en la
sesión del 10 de enero de 1910, bajo la
Presidencia del Alcalde D. Alejandro de
Larrea y Echanove, una gratificación de 125
pesetas, 0,25 pesetas por cada cesto de
pescado fresco que se revisa en horas
extraordinarias, es decir, que hayan entrado
en la villa después de las nueve de la
mañana y 0,25 pesetas por cada cordero
que se reconozca, de los que se sacrifiquen
en el matadero municipal con destino al
consumo de la villa, para lo cual, el
encargado del repeso del pescado  y el
contador del matadero llevarán nota diaria
del peso y corderos que sean reconocidos
por dicho Inspector y se hallen en el caso
expresado, recomendándose además a los
empleados municipales, vigilen que la
matanza de los animales se efectúe en el
matadero precisamente117.

En Bizkaia, participó activamente en la vida
colegial; fue vocal de la Junta de Gobierno con el
Presidente Pedro Luengo Rodríguez, del 18 de octubre
de 1905 al 2 de julio de 1908; Secretario de actas, desde
esa fecha hasta el 25 de febrero de 1914, con el citado
Pedro Luego y más tarde con Martín Ciga Lecuna118.

Sería sustituido en la plaza duranguesa por D.
Víctor Ruiz y Abarrate.

                                                     
116 AMDu; Libro de actas; sesión del 29.12.1909, folio 146.
117 AMDu; Libro de actas; sesión del 19.1.1910, folio 161.
118 DEHESA SANTISTEBAN, F.L. (2004), 1901-2001 Cien años
de la Veterinaria vizcaína Bizkaiko Albaitaritzaren ehun urte.
Fundación Bilbao Bizkaia Kutxa Fundazioa, pp. 73-74. Bilbao.
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El 30 de marzo de 1903119, los corporativos de
Elgoibar fijaban la asignación anual de 525 pesetas y
demás emolumentos que se consignan en las
condiciones que para el desempeño establece esta
Corporación y que son las que a continuación se
expresan:

1ª.- El partido del Inspector de
Carnes, comprenderá todo el término
municipal.

2ª.- Tendrá la obligación de
reconocer cuantas reses sean sacrificadas
en el matadero público y demás que se
reseñan en el Reglamento de 25 de febrero
de 1859, así como también las frutas y
verduras que se expongan a la venta en las
lonjas y mercados que se celebren en esta
villa y los artículos que ordenase en
cualquier momento la primera autoridad de
este municipio, tanto en calidad como en
cantidad, mediante la dotación que se ha
mencionado, pagándose de los fondos
municipales por mensualidades vencidas.

3ª.- Sin perjuicio de dicha
asignación, tendrá derecho a percibir las
siguientes retribuciones: Cincuenta céntimos
de peseta por cada cerdo que se sacrifique
y cinco céntimos por cada cordero.

4ª.- No podrá ausentarse del
término municipal sin permiso del Sr.
Alcalde y en todo caso, dejando sustituto
que merezca la entera confianza de dicha
Autoridad.

                                                     
119 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folio 280.
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5ª.- Cuando por enfermedad se
viera imposibilitado para ejercer su cargo y
durase aquella más de treinta días, deberá
asimismo ser sustituido en la forma dicha en
la precedente condición.

6ª.- La duración de este contrato
será por tiempo ilimitado, debiendo ambas
partes poner en conocimiento mutuo con
tres meses de antelación, su voluntad de
rescindirla.

7ª.- Formarán parte integrante de
esta condiciones los Reglamentos para los
servicios del matadero y pescaderías que
este Ayuntamiento tiene dictados a los que
se ajustará como Director de este
Establecimiento.

El anuncio se publicaría en el Boletín Oficial de
Gipuzkoa número 41 de 6 de abril de 1903.

&

SAMANIEGO ALCORTA, Demetrio. Zarautz
(Gipuzkoa), 10.7.1875 – Getaria (Gipuzkoa), 15-1-1908

Perfil biográfico

Hijo de Lucas Samaniego Salacibar y de Mª del
Carmen Alcorta Lacunza120. Obtuvo el título de
veterinario en la Escuela Especial de Veterinaria de
Madrid el 24 de junio de 1897.

                                                     
120 AHDG. Parroquia de Zarautz. Libro 7º Bautismos, folio 126
vto., asiento 29.
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Residió en la calle Elcano, número 10 piso 2º de
Getaria (Gipuzkoa), donde fallecería soltero, a
consecuencia de una tuberculosis intestinal, a los 32
años121.

Su estancia en Ataun

Fue nombrado con carácter interino Inspector de
Carnes de Ataun en la sesión del 15 de enero de
1899122, siendo Alcalde D. José Cruz Bastarrica,
renunciando el uno de abril de 1903123; sospecho por las
alusiones que se hacen en el libro de actas, que fue una
renuncia pactada por evitar el trámite de una denuncia
en su contra por parte de los ganaderos.

Su estancia en Elgoibar

En la sesión celebrada el 23 de marzo de 1903
por el Ayuntamiento de Elgoibar presidida por su Alcalde
D. Manuel Quintana, al tiempo que se aceptaba la
renuncia del Inspector de Carnes D. Víctor Perosterena
Idígoras por traslado a Durango (Bizkaia), se nombraba a
nuestro protagonista para el mismo cargo con carácter
interino124.

Atendiendo al anuncio125 del Ayuntamiento de
Elgoibar, concurrió al concurso para la provisión de la
vacante que ocupaba interinamente, pero no tuvo éxito.

&
                                                     

121 AHDG. Parroquia de Getaria. Libro 12º Finados; folio 62,
asiento 3.
122 AMAt. L-15, folio 96 vto.
123 AMAt. L-17, folio 169 vto.
124 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folio275.
125 BOG nº 41 de 6 de abril de 1903
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CHACON Y DELGADO, Ceferino. Estremera de Tajo
(Madrid), 26.8.1872 – Elgoíbar (Gipuzkoa), 10.12.1909.

Perfil biográfico

Natural de Estremera de Tajo (Madrid), donde
nació el 26 de agosto de 1872126, hijo de Florentino y
Hermenegilda, naturales ambos de Estremera de Tajo
(Madrid).

Obtuvo el título de Bachiller obtenido en Madrid
en 1887. Sirvió en el Cuerpo de Sanidad Militar desde el
año 1891 al 1894, alcanzado el empleo de sargento.
Cirujano menor revalidado en 1893 en la clínica del
Hospital de Madrid. Con 19 años ingresó en la Escuela
de Veterinaria de Madrid, finalizando sus estudios en
1896127 con un brillante expediente128.

.
Casó con Paula Aguirre Alegría, natural de

Laguardia (Alava) y el matrimonio, que fijó su residencia
en Elgoibar, tendría cuatro hijos, la última, de nombre
Ceferina Benita, nacida cuando su padre ya había
fallecido.

Su estancia en Deba

Anunciada la provisión de la vacante de la plaza
de Inspector de Carnes de Deba129 concurrió únicamente
nuestro protagonista y en la sesión del 12 de junio de

                                                     
126 R.C. de Estramera del Tajo, Sección 1ª, Tomo 4, folios 4-5,
asiento 10
127 AHFVM. Libro de Matrículas nº 43, folio 131.
128 AMDu; Carpeta de Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.
129 BOG nº 57 de 13 de mayo de 1898.
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1898 presidida por el Alcalde D. Pedro Olave se
acordaba por unanimidad su nombramiento con el
sueldo anual de 350 pts., sometiendo su instancia y
copia del título al conocimiento del Gobernador Civil de la
provincia.

Ese mismo año detectaba la presencia de
triquina en las muestras de dos cerdos sacrificados en el
matadero de la localidad130.

El 31 de mayo de 1903, la Corporación debarra
que presidía D. Saturnino Rementería se enteraba de la
dimisión de nuestro protagonista al haber sido nombrado
Veterinario Inspector de Carnes de Elgoibar el pasado 23
de mayo y acordaba convocar la vacante131.

                                                     
130 AMDu; Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.
131 AMDe. Libro de Actas 27.12.1899 – 1.11.1903

Estremera del Tajo (Madrid)
Foto tomada de Internet
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Su estancia en Mutriku

En la sesión del 19 de junio de 1898 del
Ayuntamiento de Mutriku, bajo la presidencia de Claudio
Ituarte, se acordó que a la vista de no haberse
presentado ningún candidato, se nombraba Inspector de
Carnes a quien ejercía la misma función en Deba,
Ceferino Chacón, a quien se obligaba a visitar la Villa
dos veces por semana, revisando el mercado público y
estableciendo una multa de cinco pesetas por cada
infracción a dichas condiciones132. El 25 de setiembre se
le añadirían a las citadas obligaciones la de emitir un
informe trimestral sobre los sacrificios efectuados en el
matadero municipal y fijar los horarios de sacrificios.

En 1900, También detectaría triquina en las
muestras de un cerdo procedente de un caserío de la
villa marinera133.

En la sesión de 31 de marzo de 1901134, siendo
alcalde Domingo Ganchegui, se leyó una instancia de
Ceferino Chacón solicitando un incremento del sueldo,
pero el acuerdo unánime en la respuesta fue que se le
ofrecían cuatrocientas pesetas anuales si fijaba su
residencia en Mutriku; de lo contrario, seguirían rigiendo
las condiciones existentes hasta la fecha.

Nuevamente probaría suerte en octubre de
1902135, con similar contestación; Chacón aprovechó la
visita a la Alcaldía para recordar que debía reconocer el
ganado antes de ser sacrificado, por lo que solicitaba le

                                                     
132 AMMu. Libro de Actas nº 27 (1898), folio 82.
133 AMDu; Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.
134 AMMu. Libro de Actas nº 29, pág. 11 vta.
135 AMMu. Libro de Actas nº 29, pág. 123 vta.
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avisara el alguacil cuando hubiera ganado para
sacrificar, con la debida antelación. En esa época,
todavía se estilaba sacrificar los cerdos para el consumo
familiar en la calle, eso sí, antes de las siete de la
mañana, pero el Alcalde lo prohibió y ante el recurso de
algunos vecinos, el Gobernador Civil dio la razón al
primer edil mutrikuarra, pero más por problemas de
posibles incendios derivados de la maniobra del afeitado
del cerdo, que por razones de salud pública estricta.

En la sesión del 2 de junio de 1903136, el
Consistorio presidido por el primer teniente de alcalde,
Manuel Arrasate, se daba por enterado de la renuncia de
Ceferino Chacón, que el 23 de mayo había sido
nombrado Veterinario Inspector de Carnes de Elgoíbar,
agradeciéndole los servicios prestados.

Ocasionalmente, prestó servicios en la vecina
localidad de Ondarroa (Bizkaia)137.

Concurrió sin éxito en 1903, al concurso
anunciado por el Ayuntamiento de Durango (Bizkaia)
para la provisión de la plaza que había dejado vacante
por óbito D. Narciso de Celayeta138 y que obtendría D.
Víctor Perosterena Ydígoras.

Elgoibar. Un nombramiento accidentado

El 18 de mayo de 1903, la Corporación de
Elgoibar que presidía el Alcalde D. Manuel Quintana,

                                                     
136 AMMu. Libro de Actas nº 29, pág. 163.
137 AMDu; Personal Municipal 1853-1918. Expdte.
Nombramiento Inspector de Carnes 1903.
138 AMDu; Libro de Actas de 1903, sesión del 7-1-1903, folio
184
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celebró una sesión para acordar, entre otros asuntos, el
nombramiento del nuevo Inspector de Carnes.

El Secretario dio cuenta de la existencia de dos
candidatos que optaban a la plaza. D. Demetrio
Samaniego Alcorta, natural de Zarautz (Gipuzkoa),
veterinario desde junio de 1897, que venía ejerciendo la
plaza en régimen de interinidad y D. Ceferino Chacón
Delgado, natural de Estremera del Tajo (Madrid),
veterinario desde 1896. Ningún corporativo hizo uso de
la palabra, por lo que se pasó a votación el
nombramiento planteado y por ocho votos a favor de
Chacón, entre los que estaba el del Alcalde, contra uno,
el del concejal Sr. Alcorta, a favor de Samaniego, fue
nombrado el primero, Inspector de Carnes de Elgoibar.

Realizada la proclamación, abandonó el salón de
plenos, imaginamos que visiblemente afectado, D.
Demetrio Samaniego diciendo “gracias señores” y a
continuación lo hizo D. Víctor Perosterena, que se
encontraba entre el público asistente, pronunciando las
palabras siguientes “Aplaudo señores, ¡Viva la
maquetería de Elgoibar!”.

Considerándose ofendido el Ayuntamiento con
las precedentes frases vertidas por el Sr. Perosterena,
fue llamado por el Sr. Presidente  por conducto del
Alguacil municipal, negándose a comparecer ante la
Corporación, pretextando un viaje a Durango e
insistiendo la Presidencia  en su determinación, se
personó y ordenó ésta su detención, que fue llevada a
cabo por los agentes de su Autoridad139.

                                                     
139 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folio 299.
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El 19 de mayo de 1903, reunióse la Corporación
en sesión extraordinaria y secreta porque afectaba al
decoro de ésta,

……para acordar la conducta que la
Corporación debería adoptar como
consecuencia del exabrupto del Sr.
Perosterena antes de que el Sr. Presidente
declarara disuelta la sesión, por entender
que suponía una injerencia a la
representación del municipio en el ejercicio
de sus funciones y constituye un delito de
desacato.

Añadió que la detención por el
dicente ordenada con la aquiescencia de
todos los señores concejales al verter las
expresadas frases, fue levantada a las cinco
de la tarde, oído el parecer de algunos
compañeros y atendiendo a las excitaciones
de personas de la localidad, con el fin de
procurar evitarle perjuicios que de
permanecer más tiempo a disposición de
esta Autoridad pudiesen ocasionarle como
dependiente que es del municipio de
Durango y que, como queda dicho, procedía
ahora que la Corporación resolviese sobre
la determinación que ha de adoptar ya que
la ofensa fue dirigida a la colectividad.

Pidió la palabra el Sr. Alcorta y
expuso que si bien al ordenar la Presidencia
la detención del Sr. Perosterena no se
opuso a ella, fue por no haber comprendido
en el momento la mayor o menor
trascendencia de las frases que se le
imputan, pero que después de un examen
detenido, fruto de madura juicio, cree que si
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la ofensa que se supone existe, afectará a
todos los miembros de la Corporación que
emitieron sus sufragios en favor del
aspirante Sr. Chacón y no al dicente, siendo
como fue el único que votó al Sr.
Samaniego, sin perjuicio de entender el
dicente, no ser materia de delito los
conceptos vertidos, sino sencillamente una
falta de cultura y que purgada como ha sido
hasta con exceso con la privación de su
libertad por espacio de algunas horas, no
procede que la Corporación se ocupe de
este particular y si insiste en ello, salva su
voto a fin de evitarse responsabilidades que
pudieran surgir a la Corporación.

Contestóle el Sr. Presidente que en
la conciencia de todos los congregados, en
el día de ayer está la ofensa que a la
Corporación en pleno dirigió el Sr.
Perosterena, no creyendo que la detención
fue arbitraria, no ya tan sólo por entender
que tales conceptos envuelven el delito de
desacato a la Autoridad, sino también por la
falta de respeto y consideración que
suponen el que en una sesión de la entidad,
haga uso de la palabra sin la venia de esta
Presidencia, aún para dirigir cualquier ruego
y menos para pronunciar palabras que
hieren la susceptibilidad de personas que
tienen la alta honra de ostentar la
representación de un pueblo, por lo que es
de la opinión de que para aquellas se
conserven incólumes es preciso que la
Corporación le imponga un correctivo, sin
que con ello quiera decir se muestre
irrevocable aplicándole el peso de la Ley,
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sino algo por el que el Ayuntamiento  se
reintegre el respeto que merece, hollado en
la mañana de ayer con las palabras del Sr.
Perosterena.

Terció en el debate el Sr. Irusta y
propuso que para que la Corporación quede
en este caso en el lugar que le corresponde,
ya que como afirma el Sr. Presidente, en la
conciencia de todos sus miembros está la
ofensa que el Sr. Perosterena le ha dirigido,
se le pida por oficio una retractación de sus
palabras, a condición de que lo haga por
escrito en el improrrogable término de diez
días, con lo que se entenderá remitida la
pena a que pueda haberse hecho acreedor,
en la inteligencia de que si no lo hace, la
Corporación se reservará su libertad de
acción para perseguir el hecho que supone
punible.

Esta proposición del Sr. Irusta fue
aceptada por unanimidad por el
Ayuntamiento, excepción hecha del Sr.
Alcorta que salvó su voto por los motivos
que tiene expuestos y en su virtud, se
acordó en los términos predichos.140

 En la sesión del Ayuntamiento de Elgoibar del
25 de mayo de 1903, el Alcalde Sr. Quintana daba
cuenta del escrito que D. Víctor Perosterena le había
dirigido y que textualmente decía lo siguiente141:

Sr. Alcalde de la Villa de Elgoibar.

                                                     
140 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folios 301-302.
141 AMElg. Libro de Actas 24 (36), folios 303-304.
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El suscrito Veterinario e Inspector
de Carnes de esta villa de Durango a Vd. Sr.
Alcalde dice:

Que accediendo a la invitación que
en comunicación del día 19 del corriente se
le hace por esa Alcaldía para retirar las
frases “Aplausos señores, ¡Viva la
maquetería de Elgoibar!” que durante la
sesión ordinaria celebrada el día anterior
por el Ayuntamiento de esa Villa, luego de
causar el mismo el nombramiento de
Veterinario Inspector de Carnes de ese
municipio a favor de D. Ceferino Chacón,
pronunció el suscribiente y que se
conceptúan ofensivas al respeto y
consideración que en ejercicio de sus
funciones merece la Corporación municipal,
considérese en el caso de expresar esta
frase mediación de Vd. que las frases en
cuestión, producto del impulso momentáneo
e irreflexivo, las vertió o mejor dicho se le
escaparon, sin darse cuenta del sitio y
ocasión en que se encontraba y sin el más
mínimo ánimo de de inferir ofensa a la
referida Corporación y que por consiguiente
las retira y revoca en absoluto, interesando
de ésta tengo por bastantes para los fines
que persigue la explicación y revocación
hechas.

En su consecuencia, suplica a Vd.
se digne poner en conocimiento del Ilustre
Ayuntamiento que preside.

Gracia que espera alcanzar de su
bondad a quien guarde Dios muchos años.

Durango, mayo veintidós de mil
novecientos tres. Víctor Perosterena.
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La Corporación se dio por satisfecha y así lo hizo
constar, por unanimidad. No hay referencias sobre
posibles disculpas a su compañero Chacón.

Su estancia en Elgoibar.

El 23 de mayo de 1903, tomaría posesión de la
plaza de Inspector municipal de Carnes de Elgoíbar,
permaneciendo en la misma hasta el 10 de diciembre de
1909 en que falleció en su domicilio142 de la calle San
Francisco.

El 30 de agosto de 1903, solicitaba a la
Corporación adquiriera un triquinoscopio mejor que el
que tenía para los análisis triquinoscópicos de la carne
de cerdo, adjuntando un folleto de la firma “Fervi Curiá y
Compañía” con domicilio en la calle Urbieta 5 de San
Sebastián.

Tomó posesión de su cargo de Vocal de la Junta
Local de Sanidad en la sesión del 9 de setiembre de
1903143.

En marzo de 1905 comunicaba a la Corporación
que venía detectando mordiscos en las canales que se
oreaban por la noche en el matadero municipal,
achacándolo a perros u otros carnívoros que entraban
por las noches, solicitando la instalación de tela
mosquitera en las ventanas, reparación de los cristales
rotos y puertas.

El 15 de diciembre de 1909, siendo Alcalde D.
                                                     

142 RC de Elgoibar, Libro de defunciones, Sección 3ª, Libro 11,
folio 102.
143 AMElg. Libro de Actas de la Junta de Sanidad, pág. 21.
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Mariano Muguruza, la Corporación se enteraba del
fallecimiento de nuestro protagonista y hacía constar su
pésame, acordándose dar traslado del mismo a su viuda
y nombrando sustituto interino al veterinario hernaniarra,
D. Sebastián Ubiría Ugalde, en atención a que siendo la
época en que se concentran muchos sacrificios de reses
vacunas y porcinas, es más precisa que nunca la
intervención de este funcionario144.

Su estancia en Soraluze

En la sesión ordinaria del Ayuntamiento de
Placencia de las Armas del 21 de setiembre de 1903145

bajo la Presidencia del alcalde José Mendiola, se dio
cuenta de la instancia presentada por el veterinario D.
Ceferino Chacón, solicitando la plaza de Inspector de
Carnes que había dejado vacante D. Víctor Perosterena,
acordándose que primeramente, se consultara con el
veterinario D. Víctor Gallastegui de Bergara, en su
condición de primer solicitante, por si estuviera dispuesto
a aceptarla en las condiciones establecidas por el
Ayuntamiento. Para este menester, se comisionó al
concejal Larreategui.

En la sesión del 11 de enero de 1904146, bajo la
Presidencia del alcalde D. Bruno Maiztegui y Mendicute,
se acordó nombrar Inspector de Carnes a Víctor
Gallastegui, con el sueldo anual de 125 pesetas anuales
y la obligación de realizar dos visitas semanales y
expedir gratis los certificados de las reses que se
sacrificaran. Ignoramos los motivos, pero en la sesión del
14 de marzo de 1904147 la Corporación que presidía el

                                                     
144 AMElg. Libro de Actas nº 27 (39), folio 226.
145 AMPA. Libro de Actas de 1903, folio 149.
146 AMPA. Libro de Actas de 1904, folio 154 vto.
147 AMPA, folio 158 vto.
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alcalde D. Bruno Maiztegui revocaba el nombramiento a
favor de D. Víctor Gallastegui y nombraba Inspector de
Carnes al que ostentaba el mismo cargo en Elgoíbar, D.
Ceferino Chacón.

En la sesión municipal del 11 de abril de 1904148

se daba cuenta de la renuncia de D. Ceferino Chacón,
por la escasa retribución del mismo que no le
compensaba los desplazamientos desde su lugar de
residencia. Sensibles los corporativos, tanto a la
necesidad de disponer de un veterinario como a la
demanda pecuniaria del cesante, en la sesión de 6 de
junio de 1904149, bajo la Presidencia del alcalde D. Bruno
Maiztegui, se reconsideraba la asignación anual y se le
nombraba Inspector de Carnes del municipio con el
sueldo anual de 150 pesetas.

En la sesión del día 10 de abril de 1905, el
alcalde Maiztegui comunicó a la Corporación que había
constatado que la inspección de carnes practicada por el
veterinario Chacón en el matadero dejaba mucho que
desear por la forma en que se realizaba, sucediendo con
frecuencia que ésta se realizaba por las tardes, cuando
algunas vísceras de los animales sacrificados por la
mañana ya habían sido consumidas, proponiendo se
fijaran las horas de inspección de 10 a 12 de la mañana.
En la sesión del 1º de mayo de 1905150, se dio cuenta de
la renuncia del Inspector de Carnes, D. Ceferino Chacón,
por serle imposible realizar las visitas en los horarios
señalados por la Alcaldía; al mismo tiempo, se acordaba
convocar la vacante, pero no se recibiría ninguna
candidatura.

                                                     
148 AMPA, folio 159 vto.
149 AMPA. Libro de Actas de 1904, folio 162 vto.
150 AMPA. Libro de Actas de 1905, folio 17.
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En la sesión municipal del 28 de julio de 1909151,
los corporativos se enteraron del escrito del veterinario
de Elgoíbar D. Ceferino Chacón, aceptando el puesto
que se le ofrecía de Inspector de Carnes, pero
manifestando que no podría tomar posesión del mismo
hasta la segunda quincena de agosto, por hallarse
delicado de salud. Finalmente, en la sesión del 28 de
octubre de 1909152, ante el alcalde D. Felipe
Aguirregomezcorta, nuestro protagonista tomaba
posesión nuevamente de la plaza de Inspector de
Carnes de Placencia de las Armas, aunque casi no tuvo
tiempo de desempeñarla.

&

UBIRIA UGALDE, Sebastián-Florentino. Hernani
(Gipuzkoa), 17.10.1884 – Elgoíbar (Gipuzkoa), 21.6.1951

Perfil biográfico

Nació en Hernani (Gipuzkoa) el 17 de octubre de
1884, hijo de Pedro-José y de Francisca-Antonia, naturales
ambos de Hernani.

Pedro-José Ubiría era herrador y herrero de
Hernani; Francisca-Ignacia Ugalde estuvo casada
anteriormente con Francisco Arcelus, cantero,
enviudando joven; fruto de aquel primer matrimonio fue
Francisco Arcelus Ugalde, “Patxiku Cinco” también
herrador y herrero en Hernani. Sus abuelos paternos,
Vicente Ubiría y Mª Juana Lete eran de Astigarraga
(Gipuzkoa); el abuelo materno, Vicente-Francisco

                                                     
151 AMPA. Libro de Actas de 1909, folio 172.
152 AMPA, Libro de Actas de 1909, folio 203.
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Ugalde, era de Hernani y la abuela, Josefa-Antonia
Solabarrieta, era nacida en Zizurkil (Gipuzkoa)153.

Finalizó sus estudios en la Escuela Superior de
Veterinaria de Madrid, en 1907154.

Se casó en la Parroquia de Elgoibar (Gipuzkoa),
el 30 de diciembre de 1915 con Gabina Elorza
Arrizabalaga155 de 24 años, natural de Elgoibar. El
matrimonio tuvo, al menos, cinco hijos, dos de ellos,
Sebastián-José María y Manuel-Hipólito, veterinarios.

Sus inicios profesionales

Residiendo en el
domicilio familiar de Hernani,
ocasionalmente sustituyó al
veterinario de la villa,
Francisco Sagastiberri
Larburu, bien por ausencia o
enfermedad, en sus tareas
oficiales y en la clínica de los
caseríos, mientras iba
adquiriendo práctica, según
certificado del Alcalde de la
localidad, Joaquín Arbelaiz y
Soroa156.

Su estancia en Elgoibar

                                                     
153 AHDG. P-09092; M-511; Folio 183 vuelto, nº 88.
154 AHFVM. Libro nº 50 de matrículas. Folio 109.
155 AHDG; Parroquia de Elgoíbar. Título Matrimonios. Folio 169
vto. Asiento 29.
156 AMElg. Expdte. "Empleados Municipales, año 1909".
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El 13 de diciembre de 1909, vacante la plaza de
Inspector de Carnes de Elgoibar (Gipuzkoa) por el
fallecimiento de su titular, Ceferino Chacón y Delgado,
Sebastián se dirigía al alcalde de la localidad solicitando el
nombramiento para ocupar la plaza en régimen de
interinidad157, a lo que accedió el Ayuntamiento presidido
por Mariano Muguruza, en su sesión del 15 de diciembre
del mismo año, instándole a tomar posesión de la plaza a
la mayor brevedad, en atención a que, siendo la época en
que se concentran muchos sacrificios de reses vacunas
y porcinas, era más precisa que nunca su intervención158.
En la sesión del 10 de enero de 1910 el Ayuntamiento
elgoibarrés aprobaba las condiciones para la provisión en
propiedad de la plaza de Inspector de Carnes, similares a
las anteriores pero con la exigencia del perfecto
conocimiento del idioma vascongado acordándose su
remisión al boletín oficial159.

La vacante, que se proveería por concurso, se
anunciaba oficialmente160. Sebastián la solicitó, siendo
nombrado Veterinario Inspector de Carnes, funcionario
municipal en propiedad en la sesión del 21 de enero de
1910, con los emolumentos de 525 pesetas anuales y
demás condiciones recogidas en el pliego de
condiciones161.

 En noviembre de 1936, con la entrada de los
insurgentes en Elgoíbar, fue suspendido de empleo y
sueldo, como el resto de los funcionarios municipales,
hasta completar el expediente de depuración, por
Acuerdo municipal de 31 de octubre de 1936, siendo

                                                     
157 AMElg. Expdte. "Empleados Municipales, año 1909".
158 AMElg. Libro de actas nº 27 (39), folio 226.
159 AMElg. Libro de actas nº 27 (39), folios 243-244.
160 BOG nº 8 de 19 de enero de 1910.
161 AMElg. Libro de actas nº 27 (39), folios 254vto.
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nuevamente reintegrado a su puesto a partir del 9 de
noviembre del mismo año.

D. Sebastián Ubiría permanecería en su plaza
hasta su jubilación reglamentaria en 1951.

Participó en 1931, con 15 pesetas, como la
mayoría de los veterinarios guipuzcoanos, en la
suscripción pro Colegio de Huérfanos en homenaje a
Félix Gordón Ordás162.

Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios publicado163 en 1935 con el
número 856 y destino Elgoíbar.

                                                     
162 La Semana Veterinaria, nº 758 de 5 de julio de 1931, pág.
486.
163 GM nº 258 de 15 de setiembre de1935. Anexo.

Xanti Urain “Txarriduna”
Tratante de porcino
coetáneo de nuestro

protagonista
Foto gentileza de la

familia Urain
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Su estancia en Soraluze

En enero de 1910, el Ayuntamiento de Placencia
de las Armas ofertaba la plaza de Inspector de Carnes con
una dotación anual de 500 pts.

En julio de 1936, figuraba como Inspector
Municipal Veterinario de Placencia de las Armas164 .

Por acuerdo municipal del Ayuntamiento de
Placencia de las Armas de 7 de noviembre de 1940, se
anunció la vacante de inspector Municipal Veterinario a
cubrir por concurso, recordando que la localidad tenía
3.218 habitantes, el sueldo anual ascendía a 2.500 pts
más 150 ptas. por reconocimiento de cerdos en las
matanzas domiciliarias y un censo de 419 reses vacunas,
5 équidos, 95 asnos, 84 cerdos, 701 lanares y 2 cabras165.

Concursó D. Sebastián y siendo el único
solicitante, sería nombrado por el Inspector provincial
Veterinario D. Miguel Bezares Sillero el 4 de junio de
1941.

Fue un gran clínico de perros, a los que era muy
aficionado y siempre iba acompañado de un setter inglés
laberak precioso, como recuerda el elgoibarrés D. Valentín
Peñalva, entonces un chiquillo, propietario de un perro
ratonero que cuando tenía alguna anomalía solía llevar al
matadero municipal de Elgoíbar para que lo reconociera el
veterinario. Peñalva describía a Sebastián como un
caballero, de corbata, serio pero a la vez cariñoso con él,
que nunca le cobraba y siempre le daba algunos consejos
para el mejor cuidado del animal.

                                                     
164 AMPA. Libro de Actas A Registro 22.
165 AMPA. Libro de Actas 86C Registro 439.
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UBIRIA ELORZA, Manuel-Hipólito. Elgoíbar
(Gipuzkoa), 16.9.1921 – Donostia-San Sebastián,
22.2.1999.

Perfil biográfico

Nació en el domicilio
familiar de sus padres, en la
calle San Francisco número
6 de Elgoibar (Gipuzkoa) el
16 de setiembre de 1921166

su padre, Sebastián, era el
veterinario titular de la Villa
y su madre, Gabina, atendía
las tareas del hogar.

Se casó en la
Parroquia de Elgoíbar el 6
de setiembre de 1951 con
Mª Pilar Irusta Zubiaurre; el
matrimonio tuvo cinco hijos,
tres féminas y dos varones.

Su hermano Sebastián, fue Jefe de los Servicios
Veterinarios del Ayuntamiento donostiarra y
posteriormente Jefe de los Servicios Veterinarios de la
Diputación de Gipuzkoa; dos sobrinos, Javier y Mª
Asunción Irusta, también son veterinarios.

Falleció en San Sebastián el 22 de febrero de
1999.

                                                     
166 AHDG. P-07072; M-636; Folio 71,asiento 85.
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Su estancia en Soraluze

El 9 de octubre de 1946 tomó posesión de la plaza
de Veterinario Titular de Placencia de las Armas
(Gipuzkoa) en régimen de interinidad, siendo Alcalde D.
Eugenio Artolazabal Lete.

Su estancia en Elgoibar

Fue Veterinario Titular de Elgoibar desde enero de
1951 hasta junio de 1958 en régimen de interinidad y a
partir de entonces y hasta el 29 de abril de 1976, en
propiedad, abandonando el destino al acceder al Cuerpo
Nacional Veterinario en la XXVI Promoción.

Trayectoria profesional

Ingresó en el Cuerpo de Inspectores Municipales
Veterinarios por oposición mediante la Orden de 17 de
diciembre de 1947167, obteniendo el puesto nº 25 sobre
393 admitidos, permaneciendo en Placencia de las Armas.

Figura en el Escalafón del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios totalizado en de abril de 1951168

con el número 1.791, destinado en Placencia de las Armas
(Gipuzkoa) y con el número 1816 y el mismo destino en el
publicado169un año más tarde; También aparece en el
Escalafón del Cuerpo de Veterinarios Titulares de 1963,
destinado el Elgoibar170.

                                                     
167 BOE nº 32 de 1 de febrero de 1948.
168 Suplemento al BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952.
Fascículo único. Pág. 25
169 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952. Suplemento pág. 26.
170 BOE nº 263 de 2 de noviembre de 1963.
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Ocupó la Inspección Provincial de Sanidad
Veterinaria, adscrita todavía al Ministerio de Sanidad, en
los difíciles años de la Transición.

En marzo de 1985 fue designado Director
(Delegado) Provincial del Ministerio de Agricultura,
momento en que, voluntariamente, causó baja en el
Colegio por considerar la colegiación incompatible con el
cargo político que ejercía. Cesado en el cargo, en agosto
de 1989, volvió a solicitar el alta colegial aunque ya
estaba jubilado, por no querer el contacto con la
Profesión.

Instaló en Donostia la primera clínica veterinaria,
“Cidacos”, en la calle Miracruz, en sociedad con los
también veterinarios, D. Enrique Alonso Berbés y D. José
Mª Urkiola Zurutuza.

Su actividad colegial

Las primeras referencias suyas en el Colegio
datan del 14 de Julio de 1.946, asistiendo a una Junta
General bajo la Presidencia de D. Venancio Recalde
Olaciregui.

El 4 de octubre de 1.967, es elegido Jefe de la
Sección Técnica de la Junta de Gobierno que presidiría D.
Venancio Recalde Berrondo, cargo que ocuparía hasta el
28 de marzo de 1.971.

El 9 de agosto de 1.971, el Colegio le nombró
Comisionado para las negociaciones con la Cooperativa
LANA.
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En 1995, bajo la Presidencia de José-Manuel
Etxaniz, fue nombrado Colegiado Honorario del Colegio
Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa.

Trabajos publicados

Fue autor de las siguientes publicaciones:

• En la revista Actualidad Veterinaria nº 155 de abril
de 1962, publica una nota titulada “Desequilibrio
económico: Puntualizaciones”.

• En 1973, publica en el Suplemento Científico del
Boletín Informativo nº 195 del Consejo General de
Colegios Veterinarios, su trabajo “Puntualizaciones
sobre los hongos comestibles y sus relaciones con
el Código Alimentario” (pp. 29-34).

• El mismo año y en el Suplemento número 197,
publica el trabajo “Ensayo de erradicación de la
distomatosis en una zona de Guipúzcoa”, (pp. 67 a
72).

Comentario

Persona y veterinario recto, respetado y querido;
su ejercicio profesional estuvo siempre regido por su fino
estilo clásico en lo social, donde no faltaba la partida en el
Barrutia, y moderno en lo profesional, lo que supuso que
estuviera muy prestigiado entre clientes ganaderos y
compañeros veterinarios. Su traslado a Donostia,
considerado por todos como un ascenso, supuso para él y
para Pilar, su permanente apoyo, un enorme sacrificio y
una tristeza para sus numerosos amigos del Bajo Deba.

&
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UBIRIA ELORZA, Sebastián José María. Elgoíbar
(Gipuzkoa), 11.02.1916 – Donostia-San Sebastián,
8.3.1989.

Perfil biográfico

Nació en el
domicilio familiar de
sus padres, en la
calle San Francisco
número 6 de Elgoibar
(Gipuzkoa) el 11 de
febrero de 1916171 su
padre, Sebastián, era
el veterinario titular de
la Villa y su madre,
Gabina, atendía las
tareas del hogar.

Se casó en la parroquia de Elgoíbar el 28 de
mayo de 1946 con Miren Zubizarreta Andonegui, natural
de Elgoíbar; el matrimonio tuvo cuatro hijos, tres varones
y una fémina.

Falleció en su domicilio donostiarra el 8 de marzo
de 1989.

Cursó sus estudios veterinarios en la Escuela
Superior Veterinaria de Madrid, siendo condiscípulo,
entre otros de Juan Antonio Oyarzabal Plazas y de
Ignacio Rodríguez Ruiz de Larrea, obteniendo el título en
1.940.

                                                     
171 AHDG. P-07072; M-636; Folio 71, nº 85.



José Manuel Etxaniz Makazaga

115

Trayectoria profesional

El 26 de mayo de 1941, el Servicio Provincial de
Ganadería comunicaba172 al alcalde de Aretxabaleta que
a su convocatoria para cubrir la plaza de Veterinario
Titular de la villa, sólo se había presentado a la plaza
Sebastián Ubiría Elorza. En comisión municipal del
Ayuntamiento de Aretxabaleta celebrada el 2 de junio de
1941, se acuerda por unanimidad su nombramiento, pero
luego de dos aplazamientos para la toma de posesión,
en junio de 1941, el propio Ubiría solicitaba se retirara su
solicitud de la plaza porque tenía otras perspectivas
laborales.

Obtuvo el número 18, de los 135 aprobados en el
cursillo de Inspectores Municipales Veterinarios convocado
en 1941173.

Optó al concurso convocado174 por el
Ayuntamiento de la Universidad de Aia (Gipuzkoa) y
siendo seleccionado, renunció por escrito de julio de
1941, argumentando la insistencia de que era objeto
para que permaneciera en San Sebastián175.

En febrero de 1942 aparece destinado como
veterinario titular de Zumaia, plaza de la que no llegaría a
tomar posesión176.

En agosto de 1.946 obtiene el título de especialista
en Inseminación Artificial en el curso que organizado por la

                                                     
172 AMA. 347-35
173 Boletín “CIENCIA VETERINARIA” de 1 de junio de 1941.
174 BOE de 8 de enero de 1940
175 AMaia, l-20, folios 195 a 197.
176 AMZu. 269 bis-13
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Dirección General de Ganadería, la Diputación Provincial
de Gipuzkoa y el Colegio Oficial de Veterinarios, se celebró
en Fraisoro y en el Matadero Municipal de Zemoriya, en
San Sebastián.

En 1.947, ingresaba en la Escala Honorífica del
Cuerpo de Veterinaria Militar, con la categoría de Teniente
Veterinario177.

Figura en el Escalafón provisional de la categoría
de oposición del Cuerpo de Inspectores Municipales
Veterinarios totalizado en enero de 1944178, con el número
1451 y destinado en San Sebastián y en el definitivo179con
el número 1502 y el mismo destino.

También consta en el del Cuerpo de Inspectores
Municipales Veterinarios de abril de 1951180con el número
1069 y con el mismo destino pero con el número 1070, en
el publicado181 un año más tarde y en el publicado182 en
1963, con la condición administrativa de excedente activo y
número 1116 sobre 4855 veterinarios titulares.

En marzo de 1.955 se tituló como Diplomado en
Sanidad, por la Escuela Sanitaria Departamental de
Salamanca.

Amplió conocimientos en zootecnia y mejoras
ganaderas, alimentos y alimentación animal, y fue
nombrado Vocal de la Junta Provincial de Fomento
Pecuario.

                                                     
177 DOE nº 264 de 23 de noviembre de 1.947
178 BOE nº 48 de 17 de febrero de 1944
179 BOE nº 153 de 2 de junio de 1945, pág. 4582.
180 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952. Suplemento pág. 17.
181 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952, pág. 17
182 BOE nº 263 de 2 de noviembre de 1963.
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Desde el año 1954 y, cuando menos hasta 1965,
fue Presidente del Sindicato Provincial de Ganadería de
Guipúzcoa.

En 1963, también fue Vocal del Consejo
Económico Sindical Provincial de Guipúzcoa y Vocal del
Cabildo Provincial de la Cámara Oficial Sindical Agraria de
Guipúzcoa. Ese mismo año fue nombrado Interventor
Sanitario del almacén frigorífico de mayor rendimiento de
carnes refrigeradas y congeladas de Gipuzkoa.

En su condición de Secretario de la Comisión
Consultiva Provincial de Centrales Lecheras de Guipúzcoa,
fue requerido en 1963 para la realización de un estudio de
la problemática de la leche en Gipuzkoa y posteriormente
comisionado, junto con profesionales de otras
especialidades, para elaborar un informe económico sobre
la construcción y funcionamiento de una Central Lechera
en San Sebastián y otra en Eibar183.

Además, a lo largo de su vida profesional
desempeñó cargos tales como, Inspector veterinario de la
Mancomunidad de Municipios de Gipuzkoa y Delegado en
la provincia de la Asociación Nacional de Veterinarios
Titulares.

Colaboró en revistas especializadas, dirigió charlas
y cursillos; presentó diversas ponencias, participó en
certámenes, realizó diversos estudios y publicó trabajos
principalmente sobre reestructuración del caserío,
estabulación libre sin pasto, herencia biológica de la
ganadería en nuestra zona…

                                                     
183 ADFG. Expdte. Personal.
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Fue uno de los organizadores habituales de la
Feria de Santo Tomás de San Sebastián, Jurado en la
mayoría de los concursos de ganado locales y provinciales
y Miembro del Jurado en el Concurso de Ganados de la
Feria Internacional del Campo.

El 20 de noviembre de 1.981, y tras 40 años de
intensa actividad profesional, pasó a la situación de
excedencia voluntaria, aunque manteniendo siempre
contacto con la profesión.

Veterinario municipal donostiarra

El 24 de setiembre de 1.941, a propuesta del Jefe
del Servicio municipal Veterinario de San Sebastián, D.
Venancio Recalde Olaciregui, ingresó en el Servicio como
Inspector Veterinario interino

.
El 31 de diciembre de 1942, a resultas del

proceso selectivo en el que tomó parte en su condición
de Oficial Provisional, tomó posesión de la plaza en
propiedad que venía desempeñando interinamente en el
Ayuntamiento donostiarra, tras superar la oportuna
oposición.

En 1.957, obtiene por Concurso-Oposición, la
plaza en propiedad de Inspector Veterinario  Jefe de los
Servicios Municipales Veterinarios del Excmo.
Ayuntamiento de San Sebastián; en el Tribunal figuró
como representante del Colegio de Veterinarios, su
Vicepresidente y Jefe de los Servicios Municipales
Veterinarios de Irún, Esteban Moleres Saralegui.

La actividad que desarrolló como veterinario
municipal y posteriormente como Jefe del Servicio fue
ingente  y no es aventurado afirmar, que fue el veterinario



José Manuel Etxaniz Makazaga

119

mejor formado y de mayor proyección técnica de
Gipuzkoa, en su época.

En lo que se refiere a clínica veterinaria, durante
veinticinco años consecutivos se dedicó, al finalizar su
actividad municipal, especialmente a la clínica bovina,
incluyendo la inseminación artificial y a la clínica canina,
ejerciendo como cirujano, especialidad que dominaba,
practicando cesáreas, gastritis traumáticas del ganado
vacuno, intervenciones relacionadas con la esterilidad y
toda clase de operaciones en pequeños animales
domésticos.

Organizó y dirigió todas las campañas de
vacunación obligatoria en los animales de abasto y las de
vacunación obligatoria antirrábica, desarrollando la técnica
para el diagnóstico laboratorial en las instalaciones
municipales.

Actualizó todas las ordenanzas y los reglamentos
de funcionamiento interno de las instalaciones municipales
relacionadas con su actividad: Laboratorio Veterinario,
Matadero, Comercio minorista de alimentación, entre otros.

Una de las materias de su predilección y en la que
llegó a ser un auténtico experto fue la organización y
gestión de mataderos, el aprovechamiento de los
subproductos y las repercusiones de estas instalaciones
para el medio ambiente, en el momento en que
comenzaban a diseñarse los modernos mataderos
frigoríficos y el medio ambiente era una entelequia.

Visitó y analizó detenidamente los mataderos
frigoríficos de Lugo, Mérida y Municipal de Madrid, en
España; su conocimiento del idioma de Moliére, le permitió
desenvolverse con soltura en el país vecino y recorrer las
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instalaciones cárnicas de La Villete en París, Parthenay,
Bressuire, L´Orient, Amiens, Le Creussot, Milhouse,
Colmar; en Holanda, conoció el funcionamiento del
matadero de Schiedam; de Hamburgo, Berlín y Sturgar en
Alemania; Lausana y Généve en Suiza; Odense en
Dinamarca; para realizar estos viajes, aprovechaba, en
ocasiones,  sus vacaciones reglamentarias, en una época
en que no eran habituales los viajes al extranjero.

Con esta información, elaboró, por encargo del
Ayuntamiento Pleno donostiarra en sesión del 3 de
diciembre de 1965, en unión del arquitecto municipal, el
proyecto de un matadero general frigorífico en San
Sebastián.

También llevó a cabo la organización para el
montaje e instalación de un laboratorio para practicar todo
tipo de análisis de leche y lacticinios y la organización de
su funcionamiento.

Mientras fue Jefe del Servicio Municipal Veterinario
de San Sebastián, ocupó interinamente la Jefatura
Provincial de Sanidad Veterinaria durante las ausencias
del titular de la misma.

Jefe del Servicio Pecuario de la Diputación
provincial de Guipúzcoa

En abril de 1965, participó en el concurso de
méritos para optar a la plaza de Veterinario Inspector-Jefe
del Servicio Pecuario de la Excma. Diputación Provincial
de Guipúzcoa.

En el acta de 27 de abril de 1965 el tribunal
calificador otorgó las siguientes puntuaciones:
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1º.- D. Sebastián Ubiría Elorza, ........................ 38.
2º.- D. Fernando Pérez de Eulate Iriarte, ........ 28.
3º.- D. Félix-Esteban Sánchez Villajos, ........... 23.
4º.- D. Oscar García Prieto, ............................. 21.
5º.- D. Manuel Oñativia Aurela, ........................ 20.
6º.- D. Angel Beguiristaín Segurola, ................ 19.
7º.- D. Cándido Mendizábal Cipitria, ................ 17.
8º.- D. José Mendarte Casares, ....................... 16.
9º.- D. Luis Miranda Martínez, ......................... 15.
10.- D. Valentín Aldanondo Suquía, ................ 14.
11.- D. José Atorrasagasti Arrieta, ................... 13.
12.- D. Juan-Ramón Nafarrete Oquiñena, ...... 12.
13.- D. Luis García Ferrero, ............................. 10.

Sebastián tomaría posesión el 15 de junio de 1966
del cargo de Veterinario Inspector, Director del Servicio
Pecuario de la Excma. Diputación Provincial de Guipúzcoa,
para el que había sido nombrado, a propuesta del Tribunal
Calificador, por el Pleno de la Corporación en su sesión del
31 de mayo del mismo año.

Bajo su dirección y responsabilidad queda el
cuidado, control y mejora de la ganadería en Guipúzcoa.
Entre sus funciones, cabe destacar:

• El control de calidad del material genético,
mejora de la cabaña, y los servicios de
aplicación de las técnicas de
reproducción.

• El apoyo técnico para la racionalización de
sistemas de explotación a los ganaderos.

• La gestión de la explotación ganadera de
la finca provincial “Laurgain”.

• La organización y coordinación de los
concursos de ganado de carácter
comarcal, territorial e internacional.
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• El registro de explotaciones ganaderas
por especies animales.

• El control del movimiento pecuario en el
territorio.

• El control de zoonosis y epizootias.
• El apoyo técnico de diagnóstico y método

de lucha y prevención frente a cualquier
proceso que afecte a la sanidad animal de
la cabaña de la comunidad.

• La elabora ración y conservación del
registro de núcleos zoológicos y emisión
de los informes pertinentes de
piscifactorías, granjas cinegéticas y
granjas de peletería, en colaboración con
el Servicio de Conservación de la
Naturaleza.

Oñati, entrega de premios del Concurso de Ganado,
años 1975 a 1978

Bereciartua de la Caja de Ahorros Provincial, Sebastián
Ubiría apoyado en la mesa, un corporativo y José

María Tellería Olañeta, veterinario de Oñati
Fotógrafo: Arlanzón, Andrés

GureGipuzkoa Signatura: arl003136



José Manuel Etxaniz Makazaga

123

Asesor veterinario en la donostiarra plaza de toros
de El Chofre

Otra de sus actividades, fue la de Asesor
Veterinario de “El Chofre”, la plaza de toros de San
Sebastián, durante los últimos 31 años, es decir, desde
1943 hasta 1973 en que se celebraron las últimas corridas.

Como anécdota, por su resonancia local y
nacional, merece destacar, la suspensión de la 4ª corrida
de abono, del 16 de agosto, de la Semana Grande
donostiarra del año 1972, a la que tenía previsto acudir el
Jefe del Estado, Francisco Franco. A pesar de las
numerosas presiones, los veterinarios tuvieron que tomar y
mantener la nada fácil decisión de desechar todas las
reses presentadas por Baltasar Ibán, para dicha corrida.
Como es de suponer, surgieron críticas y comentarios de
toda índole, si bien hay que destacar que tuvieron
numerosas manifestaciones de apoyo. Así, en Tribuna
Veterinaria del 22 de agosto de 1972, tras los titulares
“actuación encomiable de los veterinarios que
reconocieron las reses”, se incluye un artículo en el que
aducen razones legales y técnicas para el rechazo de las
reses, dice textualmente:

“… el hecho de
haberse visto obligados por su
conciencia profesional a
rechazar una corrida completa
es de lamentar, pero no por
ellos, sino por la falta de
atención de la ganadería.
Creemos que estos facultativos
han hecho honor a su
profesión, actuando en defensa
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del público, de la Ley y de la
propia fiesta de los toros.”

El ganadero, herido en su pundonor, ordenó el
sacrificio inmediato de los toros y la distribución de su
carne en los centros benéficos de la provincia.

Fue requerido junto con otros profesionales para el
estudio y emisión de un informe técnico por el que se
confirmó el fraude en la segunda corrida de feria de Dax, el
15 de agosto de 1.976. A pesar de tener la documentación
en regla, se verificó que las marcas de herraje de cuatro de
las reses de Bohórquez lidiadas en esa fecha, fueron
trucadas de forma que pereciera que su fecha de
nacimiento fuera un año antes; así, pretendían pasar por
toros de cuatro años, lo que eran solamente novillos de
tres años.

Su actividad colegial

Con respecto al Colegio Oficial de Veterinario,
desempeñó durante 12 años los cargos de Secretario y de
Jefe de la Sección Técnica del mismo y posteriormente fue
elegido Presidente, cargo que desempeñó desde el 16 de
mayo de 1.962 al 15 de Junio de 1.968.

Por acuerdo en Junta de Gobierno del Colegio
Oficial de Veterinarios  el 21 de Septiembre de 1.984, se le
concede el Título de Colegiado de Honor en el que se
indica textualmente: “por las especiales circunstancias de
laboriosidad, constancia y sacrificio en el desempeño de su
profesión”.

Trabajos publicados
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Obtuvo el segundo premio, en el Certamen
organizado por la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa
para la redacción de una “Cartilla pecuaria de explotación
racional de ganado en el caserío  guipuzcoano”.

Comentario

Era un hombre preciso, meticuloso; recordaba D.
Liborio Aramburu, técnico del Departamento de
Agricultura de la Diputación Foral de Gipuzkoa, hoy
jubilado, que en  el amaiketako con el que el Centro de
Atracción y Turismo donostiarra obsequiaba a los
componentes del Jurado de los Concursos de la Feria de
Santo Tomás, un 21 de diciembre de la década de los
setenta del pasado siglo, se comentaba la pluviosidad
del año que finalizaba respecto del anterior; se discutía
con vehemencia sobre la sequía padecida. D. Sebastián,
extrajo de su chaqueta una libreta en donde había
anotado los datos que diariamente facilitaba el
Observatorio Meteorológico de Igueldo: "la diferencia es
de 10 litros a favor del año pasado", sentenció, dejando
boquiabiertos a todos.

&

ZURUTUZA ODRIOZOLA, Iñaki. Azpeitia (Gipuzkoa),
1952 – Irún (Gipuzkoa), 13.6.2011.

Datos biográficos

Hijo de D. Enrique Zurutuza Altolaguirre,
veterinario y de Dª María Dolores Odriozola Iriarte.
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Al poco de finalizar la carrera, casó con Txaro
Sancha, con quien tendría una hija, Ione, nacida en
Elgoibar y en la actualidad veterinaria en Madrid.

A su regreso
de Nicaragua casó
con Colette, con
quien tendría dos
hijos, David, futbolista
y Lorea.

Falleció en
Irún, el 13 de junio de
2011 a consecuencia
de una crisis
cardíaca.

Trayectoria profesional

Realizó sus primeros estudios en Azpeitia. A los
9 años fue enviado al internado que los jesuitas tenían
en Tudela (Navarra), permaneciendo allí hasta finalizar el
bachillerato.

Cursó la carrera en la Facultad de Veterinaria de
Madrid donde ingresó en 1970, finalizando con brillante
expediente en 1975; fue alumno de los históricos
catedráticos D. Angel Sánchez Franco, D. Clemente
Sánchez Garnica, D. Narciso Murillo Ferrol, D. Manuel
Ocaña, D. Emilio Ballesteros o D. Jesús Sáiz y Sáiz
Pardo, entre otros.

Realizó el servicio militar como soldado
veterinario en la Unidad de Veterinaria Militar de San
Sebastián, a las órdenes del comandante veterinario D.
José Antonio Trujillo Arribas, que le daría todo tipo de
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facilidades para que pudiera preparar las oposiciones al
Cuerpo de Veterinarios Titulares convocadas en junio de
1977, que aprobaría. Iñaki recordaba agradecido estas
deferencias y una vez licenciado, continuó manteniendo
amistad con su superior y compañero.

Su primera actividad profesional se produjo en
Castejón de Monegros (Huesca) y más tarde en La
Almolda (Zaragoza), también en la comarca monegrina
dedicándose al ganado ovino, mientras continuaba
preparando las oposiciones al Cuerpo de Veterinarios
Titulares.

Ejerció como Veterinario Titular en Elgoibar
desde el 18 de junio de 1976 hasta el 4 de setiembre de
1978. Adquirió el caserío “Sahatzu” en el término
municipal, donde fijaría su residencia, iniciándose en la
cría de animales de renta.Posteriormente se trasladaría a
la plaza de Errezil, con Bidegoyan acumulada, desde el 5
de setiembre de 1978 hasta el 25 de noviembre de 1980.

En noviembre de 1980 tomaría posesión de la
plaza de Eibar donde permanecería hasta julio de 1983
en que se trasladaría a Placencia de las Armas, en la
localidad hasta el 31 de julio de 1984.

A su regreso, ya se ha producido la
reorganización de la administración sanitaria en
Euskadi. Adscrito al Departamento de Sanidad, es
nombrado Veterinario Titular de Zumaia e interventor
sanitario del matadero de aves existente en Oikina
(Zumaia), asumiendo temporalmente también el partido
veterinario de Deba.

Con el cierre del matadero, es trasladado a la
Comarca de Salud Pública del Bidasoa, con sede en
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Irún, siendo destinado al Mercado de Pescados de
Pasaia (Gipuzkoa), fijando su residencia en Endaia
(Lapurdi –Francia-), donde continuaría ayudando a los
ganaderos de la zona, aconsejando en la compra de
ganado, vacas fundamentalmente, mientras se dedicaba
en sus ratos de ocio a cultivar una pequeña huerta,
siempre acompañado de  un gran perro.
.
Actividad colegial

Se colegió en el Ilustre Colegio Oficial de
Veterinarios de Gipuzkoa en junio de 1976,
correspondiéndole el número 165. Solicitó la baja
voluntaria por traslado a Nicaragua en abril de 1984,
volviendo a colegiarse en mayo de 1985.

En virtud de lo dispuesto en la Ley 18/1997 del
Parlamento Vasco que eximía de la obligatoriedad de
colegiación a los funcionarios de las administraciones
vascas, accedió a la baja colegial el 31 de mayo de
1998.

Actividad social

En mayo de 1984 se desplaza a Nicaragua,
dentro de un programa de ayuda solidaria a los
campesinos, fomentando la creación de algunas
cooperativas ganaderas, propósito que logró con la
colaboración de un jesuita y las ayudas del gobierno
sandinista, permaneciendo en el país centroamericano
hasta junio de 1985. En esa etapa conoció a su segunda
esposa Colette de nacionalidad francesa.

Desilusionado por la falta de interés de los
locales en el trabajo en las cooperativas y el duro



José Manuel Etxaniz Makazaga

129

esfuerzo del trabajo (dos horas diarias a caballo),
renunció al proyecto regresando a Elgoibar.

Fue concejal de Elgoibar por la coalición Herri
Batasuna.

Comentaba su compañero Ignacio García
Álvarez, Natxo, destinado en la Oficina de Salud Pública
de Zarautz que, si bien su coincidencia profesional fue
mínima mientras nuestro protagonista ejerció en el
Matadero de aves de Oikina, solían coincidir con cierta
frecuencia en el barrio donostiarra de Amara cuando
ejercía de padre de David, futuro futbolista de La Real
Sociedad.

Natxo comentaba con cariñosa socarronería que
en el fondo, el éxito del hijo futbolista no hizo sino
socavar la autoestima paterna: “He pasado de ser el hijo
del Veterinario, -en referencia a Don Enrique-, al padre
del futbolista”, según le comentaba poco antes de
fallecer, en Zarautz, después de una visita profesional
que hiciera al caserío familiar del barrio Elkano de
Getaria.

Comentario

El comentario más entrañable de Iñaki nos la
ofrece su hija veterinaria, con ejercicio profesional en
Madrid, Ione Zurutuza Sancha, que transcribimos a
continuación:

Una de las herencias que me han
dejado mi padre y mi abuelo, es la pasión
con la que ejercían su trabajo.

Para ellos, era un estilo de vida
donde lo profesional y lo personal se
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entrelazaban tan estrechamente que era
imposible entender lo uno sin lo otro. Lo
ejercían con alegría y sin queja, con ilusión
y orgullosos de poder aportar al resto.
Conscientes de la influencia que podía tener
su labor profesional en la sostenibilidad de
un sector del que vivían muchas familias en
Euskadi.

Aunque eran muy diferentes, en
ambos se percibía algo de lo que yo
también quería y quiero ser participe.

De pequeña, el aitá nunca me llevó
al parque ni a la escuela. En cambio,
siempre me llevaba con él a hacer las visitas
a los caseríos.

En el camino, me aprendía los
catálogos de los sementales de Aberekin,
las características de una buena Frisona y
me enseñaba a distinguir una Pirenaica de
una Blonda o una Charolesa.

Yo era aún muy pequeña cuando
sentí por primera vez a un ternero
lamiéndome la mano sin que hubiera nacido
todavía o la tensión que se vivía durante los
partos o en una cesárea.

Estas experiencias, junto con otras
“doctrinas” sobre el tiempo y el dinero, era lo
que nos enseñaba de la vida: “es rico quien
poco necesita”, nos decía a mí y a mis
hermanos, cada vez que nos adelantaba un
cochazo en nuestro Citroen AX viejuno y
con Hartz (una Rotwailer de 40 kg) dormida
encima. Por si acaso no quedaba
suficientemente claro, nos recordaba lo
poco que consumía su coche y lo mucho
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que tenían que trabajar algunos para
mantener un vehículo tan caro.

Así que tampoco es de extrañar que
yo quisiera ser veterinaria. De nada sirvieron
sus advertencias sobre las “desgracias” de
esta profesión. “Haz medicina”, me decía,
aunque en el fondo, sé que le hacía ilusión.

De estas visitas siempre nos
traíamos algún souvenir (conejo, perros,
patos o pollitos) a casa .

Una vez trajo hasta un cordero para
que cortara la “pelouse” del chalet de
Hendaya. De nada le sirvió el argumento de
que cortaba y abonaba a la vez el jardín…

El aitá era una caja de sorpresas.
Impulsivo, pasional, terco y muy cariñoso.
Fuera donde fuera  su carisma no pasaba
desapercibido.

Era alegre y extrovertido. Con él era
imposible tener un secreto, ya que a los  dos
minutos se lo estaba contando a la cajera
del supermercado, al compañero de trabajo
o al vecino.

Solo una vez ejercimos mi  abuelo,
el aita y yo juntos. Yo acaba de terminar o
estaba terminado la carrera. El attite
desparasitaba y aita y yo vacunábamos un
rebaño de ovejas. Al terminar, el aita me
preguntó si quería un corderito para
llevarme a casa, yo le dije que si pero no
pensaba que esta vez me lo fueran a servir
en bandeja…..

Con el aita ejercí otra vez. Me pidió
que le anestesiara un perro para realizar
una cirugía menor en el caserío. Yo le dije
que si pero que lo haría a mi manera.
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Preparé todo el material y puse en práctica
todos mis conocimientos; analgesia,
premedicación, fluidoterapia,
monitorización…

Cuando consideré que estaba todo
en orden, le dije que podía empezar y me
dijo; “¡¡ si ya he terminado!!!”.

El animal se despertó fenomenal y
yo aprendí mucho de lo que no te enseñan
en la facultad.

Aunque le gustaran todas las
facetas de su trabajo, siempre fue la clínica
su ojito derecho, sobre todo la de grandes
animales.

Cuando tuvo que dejarlo, se sentía
un poco cojo a nivel profesional, por eso
alquiló un terreno para hacer una huerta y
tener unos animalitos. En principio solo unas
ovejas y unas gallinas, pero sé que pensaba
meter algún cerdo y una vaquita Jersey,
“que son como muñequitas”, y nos pidió que
le compráramos el Manual de Merck. No sé
muy bien qué tramaba, ya que el sitio es
pequeño, pero siempre tenía algo en mente,
“soñar es gratis”…decía.

 Aún trabajando en salud pública,
apartado de la clínica, se sentía muy feliz de
poder ayudar a cualquiera con su perro
enfermo, con sus ovejas, con sus
vacas…….o una persiana rota.

&
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ARREGUI LAZPIUR, Luis. Bergara (Gipuzkoa),
21.6.1924 -

Hijo de Matías y Ambrosia. Cursó sus estudios
en  la Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

Figura en el
Escalafón del Cuerpo
de Inspectores
Municipales
Veterinarios totalizado
en de abril de 1951184

con el número 4.454,
destinado en
Miravalles (Bizkaia);
en el de 1952185, se le
asigna el número
4519, permaneciendo
en el mismo destino.

Por resolución del concurso de traslados186 fue
destinado en 1957 a Grávalos (La Rioja).

En el concurso de 1958187, fue destinado a la
segunda plaza de Quincoces de Yuso con residencia en
Oteo de Losa (Burgos).

En el Escalafón del Cuerpo de veterinarios
Titulares publicado188 en 1963, figura con el número

                                                     
184 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952. Suplemento, pág.
55.
185 BOE nº 289 de 15 de octubre de 1952. Suplemento, pág.
58.
186 BOE nº 135 de 22 de mayo de 1957.
187 BOE del 12 de noviembre de 1958
188 BOE nº 263 de 2 de noviembre de 1963.
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4165, destinado en Quincoces de Yuso (Burgos), con
fecha de ingreso en el Cuerpo del 3 de octubre de 1951
y cuatro años y cinco meses de servicios computables en
el Cuerpo.

El año 1975189, accedió por concurso a la plaza
de Veterinario Titular de Segura (Gipuzkoa), tomando
posesión el 14 de febrero de 1976, permaneciendo en el
corazón de Gipuzkoa hasta el cuatro de setiembre de
1978 en que, nuevamente por concurso, se traslada a la
plaza de Veterinario Titular de Elgoíbar (Gipuzkoa) el 4 de
setiembre de 1978, permaneciendo en la misma hasta el 7
de setiembre de 1989 en que accedió a la jubilación
reglamentaria.

Desde febrero a abril de 1979, tuvo acumulada la
plaza de Placencia de las Armas (Soraluze) por ausencia
del Titular.

&

Posteriormente y como consecuencia de la
reestructuración de la salud pública llevada a cabo por el
Gobierno Vasco, la localidad de Elgoibar se adscribe, a
estos efectos, a la Comarca Sanitaria de Eibar.

                                                     
189 BOE nº 242 de 9 de octubre de 1975
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Abreviaturas.

ADFG......................... Archivo de la Diputación Foral de
Gipuzkoa
AFVM......................... Archivo Facultad de Veterinaria de
Madrid.
AFVZ ......................... Archivo Facultad de Veterinaria de
Zaragoza
AGA ........................... Archivo General de la
Administración
AGMSg...................... Archivo General Militar de
Segovia.
AHDG ........................ Archivo Histórico Diocesano de
Gipuzkoa
AMAia ........................ Archivo Municipal de Aia
AMAt.......................... Archivo Municipal de Ataun
AMDe......................... Archivo Municipal de Deba
AMD-SS..................... Archivo Municipal de Donostia/San
Sebastián
AMEib ........................ Archivo Municipal de Eibar
AMDu......................... Archivo Municipal de Durango
AMElg ........................ Archivo Municipal de Elgoibar
AMMu ........................ Archivo Municipal de Mutriku
AMOrio ...................... Archivo Municipal de Orio
AMPA ........................ Archivo Municipal Placencia de las
Armas
AMZu ......................... Archivo Municipal de Zumaia
AMZum...................... Archivo Municipal de Zumarraga
BOE ........................... Boletín Oficial del Estado
BOG........................... Boletín Oficial de Gipuzkoa
DOE........................... Diario Oficial del Ejército
GM............................. Gaceta de Madrid
RC ............................. Registro Civil
RSBAP ...................... Real Sociedad Bascongada de los
Amigos del País.
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Archivos.

Los mencionados en el apartado de
Abreviaturas.
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